
 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 
 

 

Editorial. SOPA en la Pampa 

Para la Comunidad SOPA emprender la gestión del congreso en red desde ambos lados del Atlántico supuso 

un reto. Mucho se había hablado en el SOPA sobre las bondades del trabajo en red, pero contábamos con 

pocos ejemplos que nos facilitaran las pautas metodológicas para emprender este compromiso. Este recorrido 

ha supuesto un proceso de aprendizaje del que podemos destacar cuatro aspectos principales, las confianzas, 

los compromisos, los tiempos y los afectos, además del resto de elementos que normalmente tenemos en 

cuanta a la hora de llevar a cabo el congreso y todas las actividades y sinergias que lo rodean. Nuestra 

experiencia no fue fácil pero si muy enriquecedora, ya que afirmo nuestro compromiso por fabricar como 

comunidad, desde la autogestión, el territorio y la lucha por evidenciar y buscar formar de trabajar los 

diferentes conflictos y procesos entre ciudadanía y patrimonio cultural. 

 

Este SOPA ha sido un ejemplo de participación desde la necesidad de entender y disfrutar de responder 

colectivamente a necesidades concretas, desde el valor de cada aportación, la apertura de espacios de 

diálogo sin escalas en los discursos. Se produjo un proceso de [re]aprendizaje que supero los òbuen²smosó y 

facilitó la improvisación desde la incorporación de un sistema de gobernaza que permitió readaptar modelos 

positivos, aprender de las dificultades, replicar para construir y enredarnos en redes presenciales y virtuales. 

Este proceso construido entre todas nos ha permitido definir que es patrimonio para la comunidad SOPA:  

 

òconjunto de bienes y derechos comunes que nos pertenecen, cuyo valor transciende al monetal 

y son parte de nuestra herencia cultural, y por tanto, tenemos una responsabilidad que debería 

ser repartida entre todas y todos, y no sólo entre los que apropiándose unilateralmente del 

mismo deciden y definenó 

 

Gracias a todos los colectivos y ciudadanos que hacen posible que nuestra comunidad siga creciendo y 

construyendo nuestro patrimonio común. Queremos destacar, subrayar con toda la fuerza, el trabajo de las 

instituciones y la comunidad de Benito Juárez. Han sido el ejemplo más vivo de lo que es gestar sin mayores 

conceptualizaciones, sumarse a la realización de todas a sabiendas de que cada aporte era valioso, y casi 

insustituible. Niñas y niños, adolescentes, jóvenes, adultos y mayores; entidades dedicadas a lo cultural, pero 

también aquellas que tienen por norte a la salud o la educaci·né Instituciones y personas, que supieron 

recibirnos y hacernos sentir como en casa. Sin ellas, sin esa inmersión en un ambiente tan solidario y 

contenedor, el SOPA no hubiera sido lo que es. 

 

Ahora nos queda seguir peleando para seguir, para implicar a más comunidad, acá y allá, y que el cariño del 

SOPA no solo inunde nuestro patrimonio rural, sino también a los agentes y las gentes que convivimos con él. 

 

Y gracias a Luis Dalera y Los Chaskis por la banda sonora de este mágico encuentro. 

https://www.youtube.com/watch?v=hrN-Muh0goI 

 

 

 

 

Sabah Walid, María Silvina Irouléguy y María Luján Marino 

Directora del congreso SOPA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

https://www.youtube.com/watch?v=hrN-Muh0goI
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Patrimonio rural: imbricaciones entre historia familiar e 
historia local. La experiencia de digitalización de una 

colección fotográfica de Estación Miranda 
Rural heritage: overlaps between family and local history. The 

experience of scanning a photographic collection of Estación Miranda 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
Resumen: la ausencia de políticas de resguardo del patrimonio fotográfico en la mayoría de 

las localidades bonaerenses, sumada a las particularidades propias de la práctica fotográfica 

en los medios rurales, imprimen a la preservación de este tipo de materiales particularidades 

en las que la imbricación entre historias familiares e historias locales adquiere un crucial 

protagonismo. La experiencia de digitalización, llevada adelante desde el programa 

Institucional Archivo Histórico Digital Comunitario de la Facultad de Ciencias Humanas, de una 

colección familiar privada de Estación Miranda en el Partido de Rauch devela, no solo la 

carencia de dichas políticas, sino también modalidades de producción, circulación, 

apropiación, recorte y resignificación del patrimonio fotográfico rural, así como la inevitable 

ligazón entre el álbum familiar y el álbum patrimonial. 

Palabras clave: patrimonio, rural, fotografías, familias, historia. 

 

Abstract: the absence of policies safeguarding the photographic heritage in most of the 

Buenos Aires Province, together with the characteristics of photographic practice in rural areas 

particularities, print to the preservation of this type of material particulars in which the overlap 

between family histories and local stories acquires a crucial role. The experience of 

digitization, carried forward from the Archivo Histórico Digital Comunitario Program of the 

Facultad de Ciencias Humanas, a private family collection of Estación Miranda in the Party of 

Rauch reveals not only the lack of such policies, but also patterns of production, circulation, 

appropriation, cropping and redefinition of rural photographic heritage, as well as the 

inevitable link between the family album and heritage album. 

Keywords: heritage, rural, photographs, history, families. 

 

 

 

Introducción 
 

La ausencia de políticas de resguardo del patrimonio fotográfico en la mayoría de las 

localidades bonaerenses, sumada a las características propias de la práctica fotográfica en 

los medios rurales, imprimen a la preservación de este tipo de materiales, particularidades en 

las que la imbricación entre historias familiares e historias locales adquiere un crucial 

protagonismo. La experiencia de digitalización, llevada adelante desde el programa 

Institucional Archivo Histórico Digital Comunitario de la Facultad de Ciencias Humanas, de una 

colección familiar privada de Estación Miranda en el Partido de Rauch devela, no solo la 

carencia de dichas políticas, sino también modalidades de producción, circulación, 

apropiación, recorte y resignificación del patrimonio fotográfico rural, así como la inevitable 

ligazón entre el álbum familiar y el álbum patrimonial. 

LucianodiSalvo 
Profesor de Historia (Facultad de Ciencias Humanas-UNICEN) responsable de la Fototeca Digital del Programa 

Institucional Archivo Histórico Digital Comunitario de la Facultad de Ciencias Humanas (UNICEN). Argentina. 

disalvoluciano@yahoo.com.ar 
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A lo largo de este texto recorreremos algunas anotaciones realizadas alrededor de la colección 

personal de Alicia Minoli, vecina de Estación Miranda en el Partido de Rauch, quien a lo largo 

de su vida fue recolectando fotografías de la localidad y aledaños, así como realizando 

álbumes que ponen en evidencia lógicas de archivo en las que se cruzan las del álbum 

familiar y las de la patrimonialización particular de la cotidianeidad rural en registros 

fotográficos. La experiencia recogida a lo largo de la digitalización enriqueció nuestro trabajo 

encarado por el Programa Institucional Archivo Histórico Digital Comunitario, que con Facultad 

de Ciencias Humanas llevamos adelante en procura de constituirse en un aporte documental 

comunitario para las memorias sociales regionales. 

 

 

 

Un Programa Institucional para la memoria social regional 

Histórico Digital Comunitario 
 

 

En los últimos años en nuestro país, se ha configurado un nuevo campo de estudio de las 

Ciencias Sociales que aborda a la memoria como espacio de construcción histórica. Este 

campo abre las posibilidades para la utilización de otro tipo de fuentes, entre las cuales 

adquieren gran relevancia los testimonios orales, así como de otro variado repertorio 

documental que incluyen fuentes alternativas de la práctica historiográfica tradicional como 

las que constituyen los registros icónicos y audiovisuales. 

 

 

En este contexto se produce la formación del Programa Institucional Archivo Histórico Digital 

Comunitario (en adelante AHDC)1, que pertenece a la Facultad de Ciencias Humanas (FCH) de 

la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (UNICEN), de la ciudad de 

Tandil. Dicho Programa tiene sus inicios en los festejos por el Bicentenario de la Revolución de 

Mayo que organizara la Secretaría de Extensión y Transferencia de la FCH, a partir del 

abordaje de la historia social de la comunidad en imágenes2. A partir de las dificultades 

advertidas en la búsqueda de material fotográfico que diera cuenta de aspectos de la vida 

cotidiana de nuestra ciudad y la región, surgió la inquietud de un grupo de docentes, 

graduados y estudiantes de formar un archivo compuesto por aportes de la comunidad, en un 

primer momento en material fotográfico, que luego se fue ampliando hacia el abordaje de la 

historia oral a partir de diversas temáticas específicas. 

 

 

El AHDC está conformado, en la actualidad, por la Fototeca Digital de Ciencias Humanas, el 

Archivo de Historia Oral de Ciencias Humanas y el Archivo General. La Fototeca tiene como 

objetivo principal la construcción de un repositorio de imágenes en formato digital, que 

reconstruya la historia social y cultural de la ciudad de Tandil y la región. Éste, a su vez, 

procura la preservación de materiales fotográficos con soportes distintos de los originales, a 

partir de la participación y colaboración de particulares, familias, empresas, e instituciones 

varias que ceden las fotografías para su digitalización en alta resolución, inventariado y 

archivado, trabajo éste que posteriormente será puesto al servicio de la comunidad. A partir 

de la renovación historiográfica que se produjo hacia el final del siglo pasado, la Fototeca 

tiene como principio fundamental la difusión del valor de la fotografía como documento 

histórico como fuente primaria y secundaria para la construcción del conocimiento histórico. A 

partir de ésta premisa, son sus objetivos específicos: difundir el valor de la preservación-

conservación de fotografías como documentos históricos y sociales; recuperar, digitalizar, y 

                                                           
1 Resolución del Consejo Académico de la Facultad de Ciencias Humanas Nº 183/2013. 
2 La muestra fotográfica ά.ƭŀƴŎƻ ȅ bŜƎǊƻΦ aǳŜǎǘǊŀ ŘŜ ŦƻǘƻƎǊŀŦƝŀ ŦŀƳƛƭƛŀǊ ȅ ǎƻŎƛŀƭ ŘŜƭ ǎƛƎƭƻ ··Φ ¦ƴ ŀǇƻǊǘŜ ǇŀǊŀ ƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ 
ƳŜƳƻǊƛŀ ŜǎŎƻƭŀǊ Ŝƴ ƛƳłƎŜƴŜǎέ ǊŜŎƻǊǊƛƽ ŘǳǊŀƴǘŜ Ŝƭ ŀƷƻ нлмл ŜǎŎǳŜƭŀǎ ǇǊƛƳŀǊƛŀǎ ȅ ǎŜŎǳƴŘŀǊƛŀǎ ŘŜ ƭƻǎ ǇŀǊǘƛŘƻǎ ŘŜ ¢ŀƴŘƛƭ ȅ hƭŀǾŀǊría y 
estuvo conformada por 200 imágenes de la vida cotidiana de la región aportadas por miembros de la comunidad. 
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documentar fotografías en formato papel de diversos sectores del medio social local y 

regional; suscribir convenios con entidades que custodian patrimonio fotográfico para su 

digitalización y difusión a la comunidad; generar un banco de imágenes a partir de la creación 

de una base datos normalizados, sistematizados e informatizados; superar la dispersión en lo 

que a preservación del patrimonio fotográfico se refiere a partir de las posibilidades que 

brindan las nuevas tecnologías; promover la construcción colectiva de conocimiento a partir 

este tipo de documentos con el aporte conjunto de la comunidad, propiciando el diálogo entre 

el pasado y el presente de sus protagonistas; ofrecer a la comunidad en general, tanto 

educativa e institucional, como a investigadores y particulares, la posibilidad de acceder a un 

acervo fotográfico documentado, sistematizado y normalizado; destacar la labor de los 

fotógrafos locales y de la región del centro de la Provincia de Buenos Aires. La metodología de 

trabajo supone el rastreo de material, su digitalización e inventariado teniendo en cuenta 

tanto al donante, sea éste un particular o una institución, así como a los autores que puedan 

identificarse en cada una de las fotografías. Una probable utilización de estos materiales 

fotográficos en materiales didácticos, -tanto editoriales como audiovisuales, multimedia o 

hipermedia- supondrá el respeto no sólo por la mención de los autores de las fotografías, sino 

también por los fondos y las colecciones de las cuales provienen, sean éstas públicas o 

privadas. 

 

 

Por otra parte, también conforma el AHDC, el Archivo de Historia Oral de Ciencias Humanas, el 

cual busca conformar un reservorio de testimonios orales a partir de la definición de áreas de 

interés particulares. En esta primera etapa se trabaja sobre los momentos iniciales de la 

experiencia universitaria en Tandil, diseñando entrevistas y capacitación a voluntarios y 

estudiantes avanzados de la Carreras de Historia de la FCH y Realización Integral de Artes 

Audiovisuales de la Facultad de Arte de la UNCPBA. En particular se está trabajando el período 

previo a la dictadura y la movilización social que la caracterizó, el período transcurrido entre 

1976-83 y la llamada transición a la democracia. De la misma manera que los restantes 

componentes del AHDC, el Archivo de Historia Oral, tras la realización de entrevistas prevé la 

sistematización de las mismas, así como el establecimiento de pautas y formas de acceso a 

ellas mediante la futura implementación de una página web. 

 

 

Finalmente un Archivo General resguarda materiales que exceden pero contienen a las 

fuentes recopiladas y/o producidas específicamente con criterios académicos. Dentro del 

mismo se encuentran registros aportados por la comunidad y/o producidos en experiencias 

de extensión universitaria que no agotan las posibilidades de clasificación de las fuentes y 

documentos, los cuales como un todo estarán sistematizados en el archivo general 

comunitario. Elementos fundamentales de la propuesta son el carácter participativo de la 

construcción del Archivo, el acceso público al mismo y la implementación de formas de 

interacción con los usuarios que permitan complementar la información ya disponible. 

 

 

Actualmente el AHDC realiza distintas actividades de extensión universitaria, entre las cuales 

podemos destacar la visita a escuelas secundarias de la ciudad de Tandil, con la finalidad de 

promover las carreras de la FCH a los últimos años de la escolaridad media desde una 

perspectiva alternativa a las tradicionales exposiciones de planes y programas de estudio y en 

las que se hace hincapié en las posibilidades de construcción colectiva del conocimiento que 

las ciencias implican; el asesoramiento en cuanto a conservación, preservación, producción y 

sistematización de sus archivos fotográficos y recopilación de testimonios orales de 

instituciones educativas de cara a la conformación de sus repositorios escolares, a partir de 

convenios firmados con la Dirección General de Cultura y Educación de la Provincia de Buenos 

Aires; actividades de promoción del Archivo a través del acompañamiento en 

conmemoraciones conjuntas con organismos de Derechos Humanos, a la vez que se proyecta 

para un futuro próximo la digitalización y sistematización del archivo de una de éstas 
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organizaciones (Memoria por la Vida en Democracia); participación en seminarios de grado, 

posgrado y reuniones científicas, así como la puesta en línea del repositorio digital de acuerdo 

a las normativas propuestas por el Programa de Plataforma Interactiva de Investigación para 

las Ciencias Sociales y Humanidades (PLIICS) del Consejo Nacional de Investigaciones 

Científicas y Técnicas (CONICET).  

 

 

Por último, a pesar de la corta experiencia en el funcionamiento del Archivo, el mismo ha 

provisto fuentes provenientes de la memoria social a investigadores y docentes del área de 

Ciencias Sociales, Humanidades y Artes, así como realizadores cinematográficos, en particular 

documentalistas, y realizaciones periodísticas varias, y a la comunidad en su conjunto. 

 

 

Estación Miranda y la fotografía 
 

 

Estación Miranda3 es una localidad rural situada en el partido de Rauch en la provincia de 

Buenos Aires. Fundada en 1908, a instancias de la necesidad de contar con una localidad 

intermedia entre las estaciones Martín Colman y Chapaleofú del mismo partido, la misma 

cuenta en la actualidad con alrededor de 100 habitantes. Debido a tratarse de una localidad 

pequeña, la Estación no contó en ningún momento con fotógrafos que instalaran allí sus 

estudios tal como se acostumbraba en la época, razón por la cual la mayoría de los registros 

visuales del lugar fueron realizados por fotógrafos que viajaban allí en ocasiones 

excepcionales como festejos, conmemoraciones o acontecimientos deportivos, generalmente 

provenientes de las vecinas ciudades de Tandil4, Las Flores o la propia Rauch, y por los 

registros generados por fotógrafos amateurs oriundos de la propia localidad. Asimismo es de 

destacarse que la práctica fotográfica entre fines del siglo XIX e inicios del XX por sus 

características técnicas poseía una serie de condicionantes que dificultaban la portabilidad de 

las cámaras fotográficas, a la vez que los usos sociales de la misma giraban alrededor de la 

realización de retratos (generalmente en estudios) a la manera en que a lo largo del siglo XIX 

la burguesía ya venía practicándolo desde los inmediatos antecedentes de la propia fotografía 

así como desde las formas del retrato pictórico que circulaban por entonces. 

 

 

De esta manera, a las dificultades técnicas propias de una actividad en desarrollo como lo era 

la fotografía, se suman costumbres al uso en los que las características particulares locales 

quedan desdibujadas en esos retratos estandarizados a la manera del estilo burgués en boga. 

Al respecto, la experiencia llevada adelante por el AHDC en la digitalización de más de 10.000 

registros fotográficos revela la subrepresentación de la cotidianeidad rural en tanto más del 

90% de los mismos reflejan el cotidiano de la vida urbana. Esta situación se acentúa si 

tenemos en cuenta que los archivos y museos de la región en general son escasos en cuanto 

a la conservación de la memoria visual social se refiere. Un relevamiento llevado a cabo por 

integrantes del AHDC en la ciudad de Tandil en 2010 a instancias de la elaboración del 

proyecto que dio lugar al Programa Institucional puso de relieve esta situación, no solo 

respecto de los registros visuales de la ruralidad, sino así también de la vida social urbana de 

la región, en tanto ninguna de las instituciones encargadas de la preservación y custodia de 

este tipo de materiales cuenta con archivos, no solo digitalizados, sistematizados e 

informatizados, sino tampoco siquiera inventariados. 

                                                           
3 No existe consenso acerca de la denominación Miranda. Mientras que algunas versiones adjudican su nombre al héroe de la 
independencia venezolana Francisco de Miranda, los vecinos aseguran que se trata del homenaje a una de las personas que donaron 
las tierras para la localización de la Estación ferroviaria en la línea del F.C.S. Las Flores-Tandil instalada en 1891. 
4 Al respecto, en una entrevista realizada a la vecina Alicia Minoli en la ciudad de Tandil el 7 de octubre de 2015, la misma señala los 
servicios ofrecidos por el fotógrafo tandilense Humberto Sprovieri así como los de la casa comercial Foto Víctor de la misma ciudad. 
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En el caso del partido de Rauch, a partir de entrevistas realizadas, tampoco se cuenta con 

repositorios que contengan la temática de la cotidianeidad rural en sus fondos y colecciones, 

sino que, al contrario, generalmente se apela a la participación colectiva de antiguos 

pobladores rurales o sus descendientes, al momento de realizar exposiciones sobre la 

cuestión en ocasiones de realizarse exposiciones o jornadas. Es el caso de Estación Miranda, 

en el que, según testimonio de la vecina Alicia Minoli, en reiteradas ocasiones se ha apelado a 

su colección para presentar diversos aspectos de la vida social de las localidades rurales del 

partido. Julián Arroyo y Josefina Irurzun (2014) en un trabajo en el que recorren la identidad 

bonaerense a través de los archivos y museos de la provincia destacan que la ruralidad en los 

mismos está construida alrededor de la gran expansión agraria del siglo XIX centrándose en 

las tareas realizadas en la producción agraria, en particular las nucleadas alrededor de 

algunas estancias mientras que en cuanto a  los espacios de sociabilidad la museografía rural 

pampeana gira alrededor de la pulpería, el mate y la guitarra como elementos icónicos de 

dichos espacios. El recorte de naturaleza folklórico en dichos museos se ve reforzado por el 

hecho que la mayoría de ellos fueron fundados a partir de la iniciativa de agrupaciones que 

buscaban preservar las tradiciones criollas en general (ARROYO e IRURZUN, 2014:78). En 

cuanto a los pobladores rurales bonaerenses en las representaciones museográficas, las 

mismas se encuentran alrededor del binomio de dos figuras arquetípicas: el estanciero y el 

gaucho (ARROYO e IRURZUN, 2014:81). 

 

 

De esta manera, como veremos a lo largo de este trabajo, ante la ausencia de políticas 

públicas de patrimonialización de la memoria visual rural, surgen estrategias espontáneas de 

preservación-conservación de los registros fotográficos en los cuales las mismas se cruzan 

con prácticas de confección de los álbumes familiares en los que a las lógicas propias del 

guardado del archivo familiar (SILVA, 1998) se agregan otras propias de redes más amplias 

en las que la familia extensa y la vecindad juegan un rol fundamental. 

 

 

Patrimonio fotográfico y archivos familiares 
 

 

Atendiendo a la definición de patrimonio de Gaspar Mayral Buil (2003), que encuentra sus 

raíces en el coleccionismo de obras de arte durante el Renacimiento, el mismo se trataría de 

una, 

 

 

ò[é] evocación del pasado cuya materia prima no es otra que el tiempo [é]ó 

MAYRAL BUIL, 2003:64-65 

 

 

 

con un condicionante que es el de tratarse de una versión del pasado únicamente autorizada 

y sancionada por autoridades y expertos, lo cual traza un límite entre esa versión culta y las 

detentadas por la memoria colectiva y las tradiciones. Serían sus características principales la 

apropiación, la transmisión y la permanencia, siendo esta última la que diferenciaría al 

patrimonio de la memoria colectiva y la tradición, en tanto el patrimonio halla una 

materialidad en la intersección entre el espacio y el tiempo que posibilita a los objetos la 

propiedad de la permanencia. Así y todo, Mayral Buil (2003) señala que a pesar de la 

propiedad que porta y conduce a su perdurabilidad, esta noción de patrimonio deja sin 

embargo múltiples experiencias del pasado finalmente olvidadas y subsumidas a las 

memorias oficiales, sobre todo en el último tiempo en el que la expertise se ha consolidado 

como la sanción legitimadora de lo patrimoniable. 
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Nos encontramos así, para el caso que nos convoca, una colección fotográfica particular, ante 

la encrucijada de su consideración como una forma de memoria colectiva, materializada en el 

objeto álbum fotográfico, sostenido y resignificado por el relato oral que inevitablemente lo 

acompaña y da sentido histórico (Silva, 1998) o ante el intento de procurar una 

patrimonialización desde prácticas de construcción colectiva de sentido ante la ausencia de 

políticas públicas que se ocupen de este tipo de registros visuales, las fotografías familiares y 

particulares, en general considerados de documentos segundo orden. Al respecto, 

consideramos, junto con González Alcantud (2003) que. 

 

 

ò[é] si el patrimonio es tan sensible a los cambios ideológicos, y puede pasar de ser 

sacral a ser plural, a pesar de sus pretensiones transhistóricas, es porque no es en 

esencia ni económico ni cultural, sino que es político [é]ò 

GONZÁLEZ ALCANTUD, 2003:30 

 

 

 

Es por ello que consideraremos a la colección fotográfica digitalizada por el AHDC como una 

forma de patrimonialización espontánea en procura de una sanción legitimadora ante la 

ausencia de políticas de reconocimiento, resguardo y custodia de materiales caros a la 

memoria colectiva de una comunidad rural. Otra muestra de la voluntad de patrimonialización 

es la intención de los vecinos de la localidad de dar forma a un museo en el predio que ocupa 

la Estación. 

 

 

 

Una experiencia de digitalización de una colección fotográfica 

particular 
 

 

La primera entrevista personal con la vecina Alicia Minoli, ex maestra de la Escuela Primaria 

N° 6 y ex Delegada Municipal entre 1990 y 2002 de la localidad de Estación Miranda, se 

concretó en la ciudad de Tandil en junio de 2015 de cara a establecer un acuerdo para la 

digitalización en alta resolución y de acuerdo a los estándares internacionales establecidos a 

tal efecto, de la totalidad de su colección fotográfica. En ese primer encuentro, al que precedió 

una entrevista realizada en video con formato documental por una de las integrantes del 

AHDC en la propia Estación Miranda, Alicia se presentó con 111 fotografías que consider· òlas 

m§s representativasó de variados aspectos de la cotidianeidad mirandense. Las mismas se 

encontraban en cinco carpetas temáticas5 y un álbum6 dedicado a las fotograf²as òcon textos 

escritosó. 

 

 

La primera de las cinco carpetas titulada òEscuelasó cuenta con 12 fotografías de la Escuela 

Primaria NÁ 6 òAlte. Guillermo Brownó fundada en 1884. La mitad de las fotograf²as son de la 

etapa previa a que la Escuela contara con edificio propio y en ellas sobresalen los motivos 

criollos en grupos posando probablemente en actos patrios en el andén de la Estación, 

mientras que en una de ellas se observa a un grupo de alumnos con trajes típicos de 

inmigrantes europeos. Las restantes fotografías son de etapas posteriores a la inauguración 

del edificio propio de la institución ocurrida en 1938. Tres de ellas son de aquel año y dos de 

                                                           
5 Aclaramos que llamamos aquí carpetas a los conjuntos de fotografías sueltas agrupadas por la vecina Alicia Minoli según sus propios 
criterios. Estas fotografías fueron entregadas en sobres y bolsas. 
6 Este recorte de 111 fotografías fue realizado por la propia vecina de las aproximadamente 3.500 fotografías que reunió desde la 
década de 1990 en 17 álbumes temáticos de la localidad y de las colecciones de fotografías tomadas por su padre y abuelo de manera 
aficionada. 
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ellas, tomadas probablemente por fotógrafos amateurs, a diferencia de las anteriores, que 

fueron tomadas por fotógrafos profesionales, muestran el acto de la inauguración del 

establecimiento. Finalmente dos fotografías son de la década de 1960, etapa en la que la 

propia vecina ejercía su cargo de Maestra en la Escuela. La mayoría de las fotografías tienen 

escrituras en sus dorsos, y en ellos se advierte que los mismos fueron realizados en etapas 

posteriores a la toma de las mismas, probablemente de cara a ser expuestas en alguna 

actividad o festividad popular en la propia localidad o en Rauch como la Fiesta del Ave de 

Raza. Consultada acerca de la existencia de un archivo fotográfico en la institución, Alicia 

Minoli señaló que no existen los mismos puesto que no existía la costumbre de conservar este 

tipo de registros en las escuelas rurales. 

 

 

La siguiente carpeta, òInstitucionesó, contiene 4 fotograf²as. Una de ellas es una toma de 

1930 del Club Mirandense, la segunda es una toma de un grupo familiar en la Estación y las 

dos restantes de la Capilla òSta. Teresa de Jes¼só inaugurada en 1966. En estas ¼ltimas se 

observan una toma del edificio y otra tomada en el interior el día del acto inaugural en la que 

se destacan las autoridades civiles, militares y religiosas. Que la mitad de las fotos 

seleccionadas para ilustrar la vida institucional traten motivos religiosos probablemente se 

deba, no solo a la inserción de la institución en el medio rural de mediados del siglo XX, sino 

también al hecho de que según testimonio de Alicia Minoli, las tierras sobre las que se edificó 

la Capilla fueran donadas por su abuelo Esteban Minoli, Intendente de Rauch en la segunda 

mitad de la década de 1930. 

 

La tercera de las carpetas est§ dedicada a los òCasamientosó y en ella encontramos 9 

fotografías de estudio en la que posan los recién casados con sus trajes de boda. Los 

registros fueron tomados en la ciudad de Buenos Aires (Estudio Fotográfico F. Bixio y Cia. y 

Witcomb), Rauch (Foto Tamar) y Las Flores (estudio sin identificar), mientras que las restantes 

no poseen identificación alguna. Debido a que, como ya señalamos no existían estudios 

fotográficos en Estación Miranda, probablemente ninguna de ellas fuera tomada en la 

localidad, pero asimismo son presentadas como parte de un álbum sobre la identidad del 

lugar. Ello seguramente se deba, en primer lugar a la costumbre de tomar fotografías de las 

parejas durante el viaje de bodas en la ciudad de Buenos Aires, a donde se viajaba con los 

trajes de boda o donde incluso los propios estudios proveían la indumentaria para dichas 

ocasiones, y en segundo lugar, probablemente, a un intento de reflejar las relaciones sociales 

en un medio como el rural como parte de redes sobre las que se construye el sentido de la 

sociabilidad local. Esto último se refuerza por el hecho de que la mayoría de las fotografías 

cuentan con dorsos escritos con dedicatorias a tíos, primos y demás parientes, lo que hace 

factible suponer que en muchos de estos casos los retratados no sean pobladores de la 

localidad. Un capítulo del álbum sobre el que trataremos más adelante dedicado también a 

los casamientos nos aproxima también a las mismas conclusiones. 

 

òF¼tbol, costumbres y pic-nicsó es el siguiente de los núcleos temáticos presentados y en él 

encontramos 14 fotografías entre las que se mezclan escenas deportivas, en particular 

futbolísticas como planteles, escenas en la cancha e incluso una vista de un grupo de 

personas observando un partido en 1927, con otras escenas rurales como arreos de caballos, 

inauguraciones de puestos rurales, grupos de personas reunidas durante un casamiento, 

grupos familiares posando en el campo y, entre ellas, una fotografía en Rauch tomada en 

1938 durante la inauguración del edificio de la Municipalidad. Nuevamente en este caso nos 

encontramos con la figura del Intendente Esteban Minoli acompañado por el Gobernador de la 

Provincia Manuel Fresco. Este grupo de fotografías es en el que se encuentran mayor cantidad 

de reproducciones de las mismas en fotocopias color, por lo que se evidencia que se trató de 

una búsqueda de material, probablemente entre vecinos y ex vecinos de la localidad que no 

entregaron sus originales, a diferencia de la mayoría de las fotos originales entre las que se 

encuentran algunas con escrituras en sus dorsos que señalan el nombre de los donantes. 
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Un ¼ltimo grupo de estas fotograf²as aborda el tema òFamiliasó. Se tratan de 7 fotograf²as 

entre las que encontramos tres grupos familiares posando en estudios. En uno de ellos en su 

dorso se reproduce la misma fotografía en un aviso fúnebre aparecido en un periódico sin 

identificar en el que se señala la desaparición física de una de las integrantes del mismo. A 

este grupo de 3 fotografías familiares lo acompañan otros 4 retratos individuales. 

 

 

Finalmente nos encontramos con un álbum de 65 fotografías en el que se agrupan fotografías 

bajo el t²tulo òCon textos escritosó organizadas bajo diversos cap²tulos que a continuaci·n 

comentaremos. Si bien el álbum es el archivo de la vida privada familiar y funciona con 

técnicas propias, generalmente espontáneas (SILVA, 1998) en este caso, la confección del 

mismo, si bien se encuentra vertebrada en su eje por fotografías familiares de la vecina Alicia 

Minoli, su objetivo es constituirse en patrimonio de la comunidad y ser expuesto, no solo ante 

familiares y visitantes del hogar, sino del público en general. Esta condición también está 

acompañada del ritual que acompaña al mismo, porque si bien, en este caso particular se lo 

señala como un recorte con textos escritos sobre las fotografías, en dorsos o pie de fotos, el 

mismo, siguiendo la hipótesis de Armando Silva (1998:38), solo existe para ser hablado, 

relatado, y partir de ello devenido el rito, en particular de la memoria colectiva. Para el caso 

que comentamos hemos de tener en cuenta que el mismo fue elaborado en períodos 

recientes por lo que a la constante reelaboración que significa la oralidad que acompaña al 

álbum, se suma la confección de un archivo en formato de libro de la memoria construido a 

partir de álbumes familiares desarmados como se evidencia en los dorsos despegados que se 

observan en el mismo, por lo que a la intertextualidad propia de un objeto que incorpora otro 

tipo de elementos como estampas religiosas, invitaciones a eventos sociales, o recuerdos de 

parques de diversiones, se suma la de la reelaboración temporal del mismo en un juego de 

yuxtaposición de estratos en los que se superponen escritos y reescritos convirtiendo a la 

memoria, y su historicidad, hecha rito alrededor de la confección del álbum, en el propio 

objeto de patrimonialización. 

 

 

 

Ahora bien, 

 

 

 

¿de qué nos hablan las fotografías que componen este álbum? 

 

 

 

El mismo presenta cap²tulos tem§ticos que comienzan con òCasamientos, j·venes, niños, 

primera comuni·n, familias, acontecimientos especialesó y en ®l se encuentran 16 fotograf²as 

diversas en su naturaleza icónica como el propio título lo indica. Nuevamente resulta 

significativo que en este capítulo del álbum solamente una de las fotografías haya sido 

tomada en Estación Miranda, se trata de una referida a la comisión organizadora del carnaval 

de 1927, siendo los lugares de procedencia de las restantes fotografías, generalmente 

retratos en estudios, las ciudades de Buenos Aires, Tandil, La Plata, Azul, Las Flores y una foto 

tomada en una playa de Montevideo. Esto último nos lleva a pensar a las redes de relaciones, 

y su manifestación material en esas fotografías postales en formato gabinete que circulaban 

con sus respectivas dedicatorias a tíos y primos, como el objeto entrañable a exhibir. Lo 

mismo vale decir del siguiente cap²tulo dedicado exclusivamente a las òFotograf²as de 

casamientosó donde a lo largo de 16 registros la trascendencia del acto ampl²a los c²rculos de 

procedencia geográfica llegando no solo a las localidades vecinas, sino hasta provincias como 

Chubut e incluso a ultramar como es el caso de fotografías matrimoniales provenientes de 

Suiza. 



 

16 

 

òFotograf²as de ni¶osó es el siguiente cap²tulo y tal vez sea en ®l donde se advierte la 

resignificación de la memoria sobre el lugar asignado a los distintos miembros de la familia 

operada a partir de la confección de este álbum. Consideramos, junto con Armando Silva 

(1998) y otros historiadores de los álbumes de familia en América Latina, la centralidad de la 

infancia en las representaciones fotográficas familiares como un fenómeno in crescendo 

propio de la segunda mitad del siglo XX en adelante, a partir de los datos estadísticos 

ofrecidos por las investigaciones al respecto encaradas. Para el período del que predominan 

las fotografías de Estación Miranda presentadas en el álbum, generalmente conocido como 

òantiguoó dentro de las periodizaciones que sobre la fotograf²a se realizan, nos referimos a la 

etapa que se encuentra entre fines del siglo XIX y primera mitad del XX (SILVA, 1998) la 

centralidad en la representación fotográfica la tiene aún la familia extensa en primer lugar, 

generalmente nucleada alrededor de la figura de los abuelos, y nuclear en segundo, 

reservando los siguientes lugares a ocasiones excepcionales como las religiosas, en particular 

primeras comuniones y casamientos. Dicho esto, resulta significativo que más de la mitad de 

este grupo de fotografías de retratos infantiles seleccionadas para formar el capítulo del 

álbum, provengan de la ceremonia de la primera comunión, ocasión central en la toma de 

fotografías de los niños a diferencia de períodos posteriores donde la centralidad de la 

infancia cobra un protagonismo casi exclusivo en la fotografía familiar. 

 

 

El ¼ltimo de los cap²tulos en que est§ estructurado este §lbum trata sobre òFotograf²as de 

temas generalesó y en ®l se encuentran 10 fotograf²as entre las que se encuentran escenas 

de gente en el campo, junto con reproducciones fotomecánicas de retratos realizados en los 

circos y parques de diversiones que visitaban Estación Miranda, y un retrato autografiado de 

Ronald Reagan7, uno de los ídolos de la adolescencia de nuestra vecina. 

 

 

Para finalizar señalaremos que este álbum se encuentra acompañado de un apéndice que a 

manera de guía referencia a las fotografías con los años y lugares de la toma, así como los 

nombres de los retratados. Este apéndice se encuentra acompañado de unas breves 

conclusiones en un intento de sistematizar las fotografías presentadas en las que se señalan 

cambios, por sobre las continuidades, en las formas de representación fotográfica en 

comparación con la actualidad, en particular en lo que se refiere a indumentarias, costumbres 

y formas de circulación de las fotografías y un cierre con un agradecimiento por parte de Alicia 

òa mi padre, quien guard· estos objetos que yo trato de ordenaró. 

 

A continuación presentaremos unas breves conclusiones a manera de balance provisional de 

un trabajo que recién comienza y que pretende trabajar en la digitalización de la totalidad de 

la colección fotográfica y que seguramente arrojará nuevas preguntas e hipótesis.  

 

 

Conclusiones 
 

 

A lo largo de la experiencia de digitalización de la colección particular de una vecina de 

Estación Miranda en el Partido de Rauch, observamos que la carencia de políticas de 

conservación-preservación de registros fotográficos en los archivos y museos, así como el 

desinterés y la desidia ejercida sobre este tipo de materiales, en particular en lo que se refiere 

a los provenientes de colecciones particulares que tratan sobre temáticas propias de la 

cotidianeidad de la ruralidad en el espacio bonaerense, imponen prácticas de 

                                                           
7 Al respecto, en una entrevista oral ya mencionada, Alicia Minoli señaló la existencia de otras fotografías autografiadas de actores y 
estrellas de la cinematografía de Hollywood que no fueron incluidas en el álbum. De más está decir que las razones de su inclusión en 
el mismo se deben a la trascendencia política que la figura del actor cobró como Presidente de los Estados Unidos en la década de 
1980. 
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patrimonialización espontánea de estos materiales, que, ejercidas por vecinos de algunas 

localidades, lejos de la expertise y su sanción legitimadora, se apropian de dichas tareas a 

partir de nociones propias en procura de la construcción de la memoria colectiva y convierte a 

esta última en objeto patrimoniable desde los soportes y experiencias que presentan y 

encaran. A partir de las mismas no solo se trastocan nociones estrechas de lo considerado 

como patrimonio histórico sino que también se superan, a partir de la inserción de las redes 

de relaciones sociales en las se encontraban insertas las localidades rurales de la llanura 

bonaerense, recortes propios de lo patrimoniable lejanos, para el caso de la ruralidad, a 

arquetipos propios de las tradiciones criollistas y folklóricas que en la museografía 

bonaerense abundan. 

 

 

La inserción de registros y objetos como los álbumes de fotografías, ricos en intertextualidad y 

construcción colectiva, así como su deconstrucción y resignificación continua desde la 

oralidad que lo acompaña, imprimen a este tipo de prácticas las posibilidades de participación 

de los distintos actores sociales de las comunidades rurales en actividades y discusiones de 

los que seguramente las concepciones de patrimonio histórico rural saldrán favorecidas. 

 

Para finalizar agradecemos a la vecina de Estación Miranda Alicia Minoli por ceder sus 

fotografías y a la Dra. Ana María Fernández Equiza por posibilitar el encuentro. 
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Turismo y activación cultural 
Tourism and heritage activation 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Resumen: actualmente son numerosas las reflexiones en torno al patrimonio de las 

comunidades y acerca de cómo conservarlo para las generaciones venideras, otorgándole a 

su vez un uso sustentable. En general, la mayoría de estos proyectos se vinculan con el uso 

recreativo o de ocio generado a partir de este patrimonio. En este sentido, en el partido de 

Tandil se evidencia un aumento de la concientización sobre la implementación de políticas 

públicas sobre patrimonio, lo cual se representa en el Plan Estratégico de Turismo Sustentable 

2020. Sin embargo, dichas políticas no siempre son puestas en práctica y de serlo, pueden no 

resultar efectivas. Bajo estas circunstancias se presentó la posibilidad de proyectar un circuito 

turístico que recorra las Estaciones Ferroviarias de Tandil, De la Canal, Gardey y María Ignacia-

Vela, vinculándolas a su uso productivo y a su entorno inmediato, fortaleciendo la identidad 

cultural, a través de un circuito integrador que las interrelacione, logrando un beneficio social 

y económico para las mismas. Esto pretende lograr la inclusión de las comunidades locales y, 

a su vez, potenciar una participación activa de las mismas en el circuito propuesto, para que 

de este modo sean las propias comunidades las que impulsen su propio desarrollo. El 

principal beneficio de la implementación de una propuesta de este estilo, es el fomento que 

se genera en el sentimiento de arraigo a los recursos involucrados por parte de los residentes, 

fortaleciendo así también las identidades locales y el sentido de pertenencia a estos espacios. 

Palabras clave: patrimonio ferroviario, identidad, turismo, circuito. 

 

Abstract: currently, there are numerous reflections about the communitiesõ heritage and how 

to preserve it for future generations, giving itself a sustainable use. In general, most of these 

projects are linked to recreational or leisure uses generated from these assets. In regard of 

this, Tandil has increased awareness of the implementation of public policies, which is 

represented in the Sustainable Tourism Strategic Plan 2020. However, such policies are not 

always implemented and if so, can be not effective. Under these circumstances, was grown 

the possibility of projecting a tourist circuit that loops through the railway stations of Tandil, De 

la Canal, Gardey and Maria Ignacia-Vela, linking them to a productive use and to their 

immediate environment, strengthening their cultural identities through an integrator circuit 

that interrelates them, achieving social and economic benefit to them. This is intended to 

ensure the inclusion of local communities and, in turn, promote the active participation of 

them in the proposed circuit, to thus be the communities themselves that could boost their 

own development. The main benefit of implementing this kind of proposals is the promotion 

that is generated in the sense of belonging to the resources involved and also strengthens 

local identities by the residents. 

Keywords: railway heritage, identity, tourism, circuit. 
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Introducción 
 

Este trabajo se desarrolla en torno a la propuesta òM§s all§ de las cuatro avenidasó, generada 

en el marco de la cátedra Diagramación de Circuitos Turísticos II, de la Licenciatura en 

Turismo de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, durante el 

segundo semestre del año 2011. 

 

La proveniencia del nombre se vincula con el presente de una planta turística centrada en el 

espacio geogr§fico conocido como òlas cuatro avenidasó, de la ciudad de Tandil. El proyecto 

original surge con el propósito de extender las dimensiones del mismo, para así contrarrestar 

una marcada centralización del desarrollo de la actividad turística, dentro del partido del cual 

la ciudad es cabecera. 

 

 
Fig. 1. Imagen satelital del la zona denominada òCuatro Avenidasó, comprendido por las avenidas: 

Santamarina, España, Ribadavia y Avellaneda. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cabe destacar la co-participación de las diagramadoras Muñoz, Florencia; Nuessle, Samantha 

y; Sverljuga, Laura, en la autoría de este trabajo germinal. 

 

Dentro de las etapas evolutivas de este planteamiento se encuentra la presentación oficial 

ante las autoridades del Municipio, como parte de las instancias académicas evaluativas. Dos 

años más tarde, luego de conocer la existencia de la Asamblea del Barrio de la Estación, 

fuimos invitadas a comunicar nuestra idea ante miembros de la comunidad, durante las 

actividades realizadas por la celebración del 130° aniversario de la llegada del ferrocarril a 

Tandil.  
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Más recientemente, tuvimos la oportunidad de participar de la 15° convocatoria de proyectos 

de Extensión Universitaria1, bajo el nombre de òPol²ticas p¼blicas para el desarrollo local: 

memoria histórica y turismo cultural. Activación patrimonial de la identidad ferroviaria en la 

ciudad de Tandiló, en la que fuimos beneficiadas con el otorgamiento del presupuesto 

necesario para implementar un trabajo de diagramación turística, sobre la zona donde se 

emplaza la estación de trenes. 

 

Esta labor fue desempeñada de forma mancomunada con miembros de las carreras 

Licenciatura en Geografía y Realizador Integral en Artes Audiovisuales, de la universidad 

anteriormente mencionada. 

 

Durante la maduración de nuestro bosquejo, hemos incorporado, repensado y replanteado 

algunas singularidades sin desatender el objetivo principal de generar nuevas propuestas 

turísticas, bajo las premisas del desarrollo sustentable.  

 

 

Diagnóstico preliminar  
 

 

expansión turística en Tandil y fragmentación territorial 

 

La llegada del ferrocarril a Tandil en 1883, durante el período denominado Belle Epoque2, 

significó un impacto notable en varios aspectos. Por un lado, le permitió a la ciudad estar 

conectada a mayor velocidad y frecuencia con otros poblados y centros urbanos. Por otro, 

aceleró no sólo la colocación de los productos agrarios locales en mercados más amplios, sino 

también la llegada de contingentes migratorios, que darían en poco tiempo, un nuevo perfil a 

la población lugareña, estrechamente vinculada a la industria de la piedra3.  

 

Del mismo modo que se iniciaron movimientos migratorios, también se produjo un incremento 

en el flujo de pasajeros. Fue por consecuencia la zona más próxima a la estación ferroviaria, la 

que presentó un rápido desarrollo respecto a la infraestructura vigente para acoger a los 

nuevos visitantes. 

 

A partir de 1930 se produce un cambio a nivel nacional, conocido como òEtapa de transici·nó 

(WALLINGRE, 2004:21-33), en la cual el turismo serrano tiene su momento de auge. De esta 

manera, la ciudad, debido a sus características geográficas, vio acrecentada la demanda 

turística. Tandil, con una arraigada tradición en la industria picapedrera, sumada a la 

explotación agro-ganadera y a la actividad industrial en diversas ramas, se fue posicionando 

en el mercado nacional y regional, y más allá de los vaivenes de la economía, su situación ha 

sido favorable.  

 

La introducción de nuevas tecnologías durante las décadas de 1940 y 1950, hicieron más 

eficiente la producción, al tiempo que expulsaban del sistema mano de obra rural. La mejora 

de las comunicaciones acortó las distancias con la ciudad, y los almacenes y otros comercios 

dejaron de ser rentables. Se inició en ese tiempo la migración del campo a la ciudad, en busca 

de las oportunidades laborales que ofrecía el crecimiento urbano. Fue también durante esta 

etapa en que el turismo religioso se convirtió en uno de los más tradicionales de Tandil, 

surgido a partir de la creación del Monte Calvario en 1943. 

                                                           
1 мрϲ ŎƻƴǾƻŎŀǘƻǊƛŀ ŘŜ ǇǊƻȅŜŎǘƻǎ ŘŜ 9ȄǘŜƴǎƛƽƴ ¦ƴƛǾŜǊǎƛǘŀǊƛŀ ȅ ±ƛƴŎǳƭŀŎƛƽƴ /ƻƳǳƴƛǘŀǊƛŀ ά¦ƴƛǾŜǊǎƛŘŀŘΣ 9ǎǘŀŘƻ ȅ ¢ŜǊǊƛǘƻǊƛƻέΣ ŘŜ ƭŀ 
Subsecretaría de Gestión y Coordinación de Políticas Universitarias. 
2 ²ŀƭƭƛƴƎǊŜΣ bΦ όнллпύ ά9ǾƻƭǳŎƛƽƴ ƘƛǎǘƽǊƛŎŀ ŘŜƭ ǘǳǊƛǎƳƻ Ŝƴ !ǊƎŜƴǘƛƴŀέ Ŝƴ tǊƻōƭŜƳŀǎ ¢ǳǊƝǎǘƛŎƻǎ /ƻƴǘŜƳǇƻǊłƴŜƻǎΦ 9ŘƛŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ 
Universidad Nacional de Quilmes. Argentina:21-33. 
3 9ƭƝŀǎ 9ƭ IŀƎŜΣ tŀǎƻƭƛƴƛ wΦ ά¢ŀƴŘƛƭ Ŝƴ ƭŀ !ǊƎŜƴǘƛƴŀ ŘŜƭ Bicentenario. Vida cotidiana y sociedad. 1823-нлмлέΦ ¢ŀƴŘƛƭΦ нлмлΦ 



 

23 

 

Alrededor de la década del 90 se ubica el surgimiento del turismo alternativo (WALLINGRE, 

2004:21-33) en la escena mundial, que tiene como principal característica la revalorización 

del ambiente y la sociedad. Tandil se fue adaptando a los cambios en las preferencias de la 

demanda, innovando en un abanico de productos y servicios, apoyados principalmente en las 

sierras, en tanto sustento de recursos naturales, y en la ciudad, en tanto sustento de recursos 

culturales. 

 

 

En este sentido, debido a las características intrínsecas y a una gestión que ha fomentado la 

actividad turística, Tandil se ha convertido en un destino predilecto. La abrupta expansión del 

fenómeno turístico, ha provocado la ampliación de la planta turística. En la última década, ha 

sido notable el emplazamiento de múltiples complejos de cabañas y alojamientos hoteleros, 

como así también un gran número de comercios relacionados a la restauración. 

 

 

 

Actualmente, el área de uso turístico del partido se inscribe en el centro urbano y suburbano. 

Si bien se identifican algunas iniciativas de uso turístico recreativo en el área rural, éstas no 

llegan a constituir una oferta real, por lo que se considera área de uso potencial. 

 

 

Esto conlleva que las localidades rurales luchen por su subsistencia, cumpliendo las funciones 

mínimas de educación y comercio. Sus escasos pobladores son empleados del campo y los 

jóvenes migran a la ciudad en busca de oportunidades laborales. Sin embargo el suelo de 

estos espacios rurales no está afectado exclusivamente al uso agrario; por el contrario, 

alberga otros usos, entre ellos núcleos que han ejercido o ejercen actividades industriales y 

terciarias (prestación de servicios a su área circundante)4. 

 

 

 

En relación a la infraestructura ferroviaria, sobre un total de 772 estaciones en la provincia de 

Buenos Aires, una investigación5 ha relevado el 74%, para conocer sus usos actuales. Solo el 

36% de ellas se encuentra en uso ferroviario, en su mayoría para transporte de carga, no de 

pasajeros, e incluso algunas con la presencia esporádica de un tren de carga que ni se 

detiene. Otro 36% es utilizado como vivienda permanente, aunque no se puede establecer 

con precisión la situación jurídica de la propiedad y las características de sus ocupantes. Un 

5% corresponde a actividades culturales desarrolladas por las comunas u ONGõs. Le siguen 

las actividades educativas con un 4%. Un 3% de las estaciones alberga actividades 

administrativas, generalmente vinculadas con dependencias municipales. El resto se 

distribuye en porcentajes similares (1%) en las áreas de salud, seguridad (comisarías), 

comercio y transporte (terminales de ómnibus en predios ferroviarios).Dentro del conjunto 

relevado, predominan las estaciones con deterioro medio (48%). Las razones deben 

rastrearse más en la calidad de los materiales y técnicas constructivas de origen que en los 

escasos o nulos trabajos de mantenimiento y conservación realizados a través del tiempo. Las 

viviendas han obrado con un doble efecto, por una parte han garantizado el uso indispensable 

que evite su abandono y ruina, por otra, han introducido reformas internas y acabados, a 

menudo alejados de sus valores originales. El 36% de las estaciones con alto deterioro, marca 

el estado de aquellas que han quedado aisladas en parajes rurales, o bien en medio de 

urbanizaciones precarias. En ambos extremos, la lógica del deterioro por destrucción, robo y 

desmonte de elementos originales es muy similar. 

                                                           
4 ±ŀƭŘŜȊΣ aŀǊƝŀ 9ƭŜƴŀΦ όнллтύ άwŜŎǳǊǎƻǎ ǘǳǊƝǎǘƛŎƻǎ ǊŜƎƛƻƴŀƭŜǎ ŘŜƭ aǳƴƛŎƛǇƛƻ ŘŜ ¢ŀƴŘƛƭΦ tǳŜǎǘŀ Ŝƴ ǾŀƭƻǊ ȅ Ŝƴ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜƭ 9ǎŎŜnario 
wǳǊŀƭέ Ŝƴ aƻƴƻƎǊŀŦƝŀ ŘŜ ƎǊŀŘǳŀŎƛƽƴΦ C!¦5Φ 
5 Ver: López, aΦ ȅ ²ŀŘŘŜƭƭΣ WΦ όнллтύ /ŀǇƝǘǳƭƻ рΦ !ǊǉǳƛǘŜŎǘǳǊŀ CŜǊǊƻǾƛŀǊƛŀ 9ƴ [ŀ tǊƻǾƛƴŎƛŀ 5Ŝ .ǎ !ǎΦ 9ƴ άbǳŜǾŀ IƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜƭ ŦŜǊǊƻŎŀǊǊƛƭ Ŝƴ 
!ǊƎŜƴǘƛƴŀΣ мрл ŀƷƻǎ ŘŜ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŦŜǊǊƻǾƛŀǊƛŀέΦ {9D¦b5! t!w¢9Φ 
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gobernanza turística y políticas públicas 

 

 

El Plan Estratégico de Turismo Sustentable Tandil 2020 presenta dentro de su eje òdesarrollo 

de la ofertaó una serie de lineamientos a seguir entre los que se destaca la realizaci·n de un 

estudio de factibilidad para la creación de un circuito turístico ferroviario entre algunas zonas 

rurales del partido como por ejemplo Vela, Gardey, De La Canal y Cerro Leones. Estas 

acciones a llevar a cabo se inscriben dentro del programa òaccesibilidad del destinoó que 

tiene por objetivo mejorar la infraestructura de comunicaciones y la accesibilidad al destino, 

sus atractivos y circuitos. 

 

La postura del Gobierno Municipal ante la elaboración de este plan, supone que la 

implementación de estas acciones configura un valor agregado al destino, ya que son muy 

valorados los circuitos ferroviarios. Este potencial circuito, impulsa fuertemente la oferta en 

las zonas mencionadas que podrían ofrecer excursiones o visitas guiadas por el poblado 

conociendo los edificios hist·ricos y la òvida de un pueblo ruraló, adem§s de la venta de 

artesanías y productos locales. 

 

Luego de que se recuperara el servicio de transporte de pasajeros, en 2010, desde la 

estación de Tandil hacia Estación Constitución en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, el 

Municipio local decidió incorporar el servicio turístico que impulsara el uso de un nuevo tramo 

del trazado ferroviario. El proyecto se concretó en 2014 e incluye las localidades rurales del 

partido de Tandil: Gardey y María Ignacia-Vela, teniendo como punto de partida y regreso a la 

ciudad cabecera. 

 

 

Bajo este marco de referencia se presentó, en mayo del corriente año, una nueva propuesta: 

el òTren Tur²stico Cerveceroó. Este circuito recorri· la distancia del tren tur²stico regular, 

combinando las localidades rurales con la gastronomía. El proyecto fue una iniciativa de la 

empresa de cerveza artesanal Quarryman, apoyado por la Dirección de Turismo del Municipio 

de Tandil y la empresa Ferrobaires (a cargo de la concesión de las vías), con el objetivo de 

impulsar y promocionar el turismo rural en el destino Tandil. Este servicio se replicó en fechas 

especiales como el òTren Tur²stico de la Independenciaó por el 9 de julio, òTren Tur²stico del 

Libertadoró por el 17 de agosto o el reciente tren especial por la Fiesta del Dulce de Leche, 

que se realiza en la localidad de María IgnaciaðVela. 

 

Esta iniciativa, resultado de la vinculación entre los sectores público y privado, tiende a 

diversificar la oferta, expandiendo la actividad turística hacia sitios rurales apoyándose en el 

patrimonio ferroviario que estos espacios poseen. 

 

 

En relación a la protección del patrimonio ferroviario, durante el año 2013 un grupo de 

vecinos auto-convocados del Barrio de La Estación, se fusionaron para constituir una 

asamblea que vela por la protecci·n de la zona como ò§rea de protecci·n hist·ricaó y 

presentaron un proyecto para su declaración ante la Banca XXI del Honorable Concejo 

Deliberante del Municipio. Sin embargo, recientemente tomó estado público no solo el 

rechazo del proyecto sino también el anuncio desde el Ejecutivo, durante el lanzamiento del 

plan de obras y otros proyectos para el Gobierno 2015-2019, donde se propone el traslado de 

la Estación de Trenes de la cabecera del partido, con el fin de eliminar las barreras 

arquitectónicas que esta supone en su ubicación actual. Esta iniciativa despierta polémica 

entre los distintos actores locales y atentos contra la singularidad del tren turístico, ya que 

afecta directamente al patrimonio histórico y a la identidad del espacio. El proyecto también 

supone un costo mayor, al saber que posiblemente se debería realizar un nuevo trazado de 

las vías ya que las actuales quedarían desafectadas. 
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Pese a los avances en políticas públicas, aún es necesario finalizar la estructuración de oferta 

turística que involucre mayor extensión del territorio, ya que la existencia de localidades 

pequeñas dentro del partido, que cuentan con potencial para ofrecer alternativas turísticas y 

con eso tener un mayor protagonismo y beneficio económico para su gente. 

 

 

Propuesta de revalorización del espacio rural 
 

 

descripción general del recorrido òm§s all§ de las cuatro avenidasó 

 

Ante la inminente necesidad de comenzar a aplicar políticas en pos de proteger el patrimonio 

de los espacios rurales del país y de beneficiar a las comunidades que allí viven, es que se 

plantea un circuito turístico que recorra las Estaciones Ferroviarias de Tandil, De la Canal, 

Gardey y María Ignacia-Vela, vinculándolas a su uso productivo y a su entorno inmediato, 

fortaleciendo la identidad cultural, a través de un circuito integrador que las interrelacione, 

logrando un beneficio social y económico para las mismas. 

 

La propuesta diagramada expone un recorrido de día completo, con una capacidad máxima de 

24 visitantes, considerando la capacidad de un minibús. La decisión de no realizar el viaje por 

el trazado ferroviario se basa en la limitante de no poder llevar a cabo el circuito más de un 

día a la semana, sumado a la no conectividad de las vías de las localidades de De la Canal 

con Gardey y María Ignacia-Vela y a la imposibilidad de realizar paradas o recorrer el interior 

de las localidades, si no fuese por un recorrido pedestre. 

 

En Tandil se toma como punto de partida la Estación de Ferrocarril, dado que es la ciudad el 

epicentro de la llegada de turistas además de ser el punto neurálgico del sistema ferroviario 

del partido. Antes de continuar hacia la localidad de De la Canal, se visitarán otros puntos en 

la ciudad cabecera, ellos son el Centro Cultural de Las Artes y La Música (antiguamente 

perteneciente al predio de la estación y ex Museo Ferroviario), la Parroquia Santa Ana y el 

Hotel Francia (construcción que data desde 1924). 

 

Continuando hacía De la Canal, se visitará la Estación del Ferrocarril, con un actual uso 

destinado a vivienda. En esta pequeña localidad se incluye el Almacén de Ramos Generales 

òLazarte Hnos.ó (mantiene aspecto y funci·n de anta¶o); en este espacio es posible brindar el 

servicio de almuerzo, significando un gran beneficio. 

 

Se llegará a Gardey para apreciar la vista de la Estación del Ferrocarril (coincide en uso con la 

estación de De la Canal). Detrás de la estación, se localiza el antiguo Almacén de Ramos 

Generales, hoy Centro Cultural òLas Horquetasó (espacio que contiene art²culos de gran 

trascendencia respecto del poblado rural6 y data de la época de edificación de la estación). 

 

Una vez que emprendemos el camino hacia María Ignacia por la RP 80, observaremos (a 

mitad de camino) el Balneario òAlberto Carreiraó sobre el Arroyo Chapaleof¼, perteneciente a 

María Ignacia-Vela. 

 

Al llegar a María Ignacia-Vela, visitaremos la Estación del Ferrocarril (uso actual de vivienda). 

Luego se recorre la Iglesia Nuestra Se¶ora del Rosario y la plaza central òGeneral San Mart²nó, 

que constituye un atractivo de paso. Como último atractivo se encuentra la actual Estación de 

Bomberos Voluntarios que, antiguamente, fue el almac®n de ramos generales òLasalleó. 

Por razones de desarrollo de planta turística, el circuito finaliza en Tandil, justamente donde 

da inicio, en la Estación de Ferrocarril. 

                                                           
6 Se considera población urbana a la que habita en localidades de 2.000 y más habitantes, y población rural al resto. Fuente: 
http://www.indec.gov.ar 
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Fig. 2. Imagen satelital del la zona a recorrer. Localización de Tandi, De la Canal, Gardey y María Ignacia-Vela. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

turismo y patrimonio. una vinculación favorable 

 

 

La implementación de este tipo de propuestas arroja una multiplicidad de beneficios a las 

comunidades locales. En primer lugar, al tener como eje principal a las estaciones ferroviarias 

y todas las construcciones de su entorno inmediato -constituyentes del patrimonio 

arquitectónico local-, se produce un proceso de activación patrimonial en el que no solo los 

visitantes hacen una valoración de estos bienes sino también es la propia comunidad la que 

inicia una fase de reflexión y discusión en torno al patrimonio, en donde se refuerza no sólo la 

identidad local sino también los lazos de vinculación con el mismo. 

 

De esta manera surgen desde las pequeñas localidades nuevas propuestas, ideas, proyectos, 

espacios de discusión y protección, con los que se puede enriquecer dicho proceso de 

activación patrimonial para que las comunidades locales ocupen el papel de anfitrionas y, 

asimismo, sean agentes de su propio desarrollo. 

 

En torno a lo económico, estos espacios pueden obtener un rédito al impulsarse el desarrollo 

de la oferta para nuevos visitantes. La gastronomía es el potencial principal para que esto sea 

posible, ya que no solo permite comercializar productos de elaboración artesanal, sino que 

permite compartir y transmitir la inmaterialidad que existe detrás de ellos. Así, un simple 

almuerzo en un almacén de ramos generales, se puede transformar en una experiencia de 

calidad si se acompañado de la intangibilidad de historias o relatos.  

 

A raíz de ello, se produce la diferenciación de la propuesta del Gobierno Municipal conocida 

como òTren Tur²sticoó, anteriormente mencionado, ya que la presente propuesta de 

reactivación del espacio rural pone foco en el patrimonio y la generación procesos de 

revalorización y protección, mientras que el proyecto municipal se ha centrado en la 

gastronomía con la comercialización y promoción de los productos. 
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Por otra parte, el tren turístico se asocia a una propuesta recreativa, con un recorrido hacia el 

espacio rural para disfrutar allí de la gastronomía regional y para el beneficio de los visitantes. 

El circuito aquí planteado responde a una propuesta turística cultural, recorriendo el espacio 

rural para conocer y disfrutar de los bienes patrimoniales en pos de favorecer a las 

comunidades locales. 

 

 

 

 

 

Consideraciones finales 
 

 

 

A modo de conclusión, se evidencia la integración de cuatro de las siete estaciones 

pertenecientes al partido de Tandil al crecimiento de la actividad turística del mismo, logrando 

así un beneficio social y económico. Desde el punto de vista social, se pretende lograr la 

inclusión de las comunidades locales y, a su vez, potenciar una participación activa de las 

mismas en el circuito propuesto. Es por ello que la propuesta fomenta el arraigo a los recursos 

involucrados por parte de los residentes, fortaleciendo así también las identidades locales 

vinculadas al patrimonio industrial. 

 

Por otro lado, frente a la problemática actual que atraviesan los poblados rurales de la 

provincia de Buenos Aires en relación a la constante migración que se produce desde estos 

lugares hacia los centros más urbanizados en búsqueda de mejores condiciones laborales y 

de calidad de vida, es que se presenta una oportunidad para contrarrestar esta tendencia, de 

manera tal que surjan nuevas oportunidades que motiven el regreso de la población a sus 

lugares de residencia originales. En relación al aspecto económico, permitirá que las 

pequeñas localidades se abran al mercado y se den a conocer, para así lograr a futuro una 

menor dependencia de la cabecera del partido. 

 

Se revalorizará cada una de las estaciones ferroviarias pertenecientes al partido como 

también los edificios que se encuentran próximos a ellas y que le han sido funcionales en 

años anteriores. Estos atractivos conforman el patrimonio histórico-cultural y han ayudado a la 

consolidación de cada uno de los lugares. Si bien la mayoría de ellos no se encuentra en 

óptimas condiciones edilicias, estas acciones contribuyen de manera directa a su 

recuperación o a frenar su deterioro. 

 

No obstante, el alto contenido histórico-cultural de las edificaciones y el creciente interés en 

los turistas por dichos aspectos suponen una contradicción con los intereses de los vecinos 

de las pequeñas localidades que no se encuentran dispuestos a permitir el ingreso del 

fenómeno turístico en sus vidas. 

 

Sin embargo, lo que en primera instancia parece ser una limitante, no lo es, ya que los locales 

se revelan ante la llegada del turismo como una actividad masiva, impuesta desde los 

sectores privados, depredadora de sus recursos culturales sin una planificación previa, que 

les afecte radicalmente a su estilo de vida, a sus actividades diarias y genere dependencia 

económica y social al desarrollo de esta actividad, sin poder tener injerencia alguna. En 

definitiva, los que estas comunidades temen, es que los efectos positivos que el fenómeno 

turístico genere no sean representativos frente a los innumerables aspectos negativos que 

pueden surgir frente una mala gestión. 

 

Por todo ello, resulta vital poder desarrollar propuestas que garanticen la participación real de 

la comunidad y que respeten las decisiones locales sobre la actividad turística. 
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Actores socials a través de la fotografía rural 
Social actors across the rural photography 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
Resumen: mirar la historia a través de la fotografía es una buena forma de hacer memoria. 

Esas imágenes estáticas no cambian con el tiempo y permiten analizar la realidad siempre 

desde un mismo punto de partida. Con la fotografía los seres humanos hemos encontrado 

una nueva forma de hacer historia, de preservar la memoria, y se encontró un camino para 

ordenar la vida de las sociedades a través de instantáneas. 

Palabras clave: historia, fotografía, rural, siglo XX, actores sociales. 

 

Abstract: look at history through photography is a good way to remember. These static images 

do not change over time and allow analyze reality always from the same starting point. 

Photography with humans have found a new way to make history, to preserve the memory and 

found a way to organize the life of society through snapshots. 

Keywords: history, photography, rural, twentieth century, social actors. 

 

 

 

Introducción 
 

 

El estudio de las imágenes fotográficas es uno de los caminos para conocer el pasado; sin 

embargo están atravesadas por la mirada subjetiva del fotógrafo, y es difícil no ver en él un 

participante. 

 

 

Iván Gaskell considera a la fotografía como una huella real de un acontecimiento. El instante 

congelado no tiene por qué decir al observador nada, o muy poco sobre el suceso que se 

produce en el tiempo; la fotografía está sujeta a muchas formas de manipulación. 

 

 

La fotografía es el medio visual en el que, suele creerse, los acontecimientos del pasado son 

más accesibles, a través de la respuesta emocional. Esto es así porque la fotografía mantiene 

una relación material, causal, con su tema (GASKELL, 1996:233). 

 

 

La historia la reconstruimos a través de distintos tipos de fuentes y también gracias a los 

documentos visuales. En virtud de ellos, podemos no solamente conocer los hechos del 

pasado, sino también darle un sentido. Quizás esto último es lo más importante en este oficio 

de mirar al pasado. 
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En el presente trabajo se pondrá en valor la utilización de este tipo de documentos a partir de 

una imagen fotográfica como fuente de información para arribar a una interpretación 

histórica. Este documento nos permitirá conocer un recorte del pasado, si bien no de forma 

acabada. Para utilizar una imagen fotográfica como fuente histórica, hay que tener en cuenta 

que lo registrado muestra apenas un fragmento de la realidad, un enfoque parcial del pasado. 

En la selección de las imágenes el fotógrafo manipula e interpreta la realidad, de forma 

consciente o inconsciente. 

 

 

Todas las imágenes son testimonio de su época, de las costumbres y las circunstancias en 

que se encontraban quienes las plasmaron o capturaron. No se pueden pasar por alto estas 

fuentes o vestigios, pues nos serán de utilidad para entender mejor los conocimientos y las 

prácticas no verbales de las culturas del pasado (BURKE, 2001:43). El significado profundo de 

la imagen no se encuentra necesariamente explícito. 

 

 

Para llegar a un conocimiento profundo de una imagen fotográfica, hay que poseer nociones 

sólidas acerca del momento histórico retratado; pero sobre todo hay que hacerle preguntas a 

la imagen para lograr una reflexión centrada en el contexto. Es así que la realidad visible 

comenzó a ser inventariada a través de la fotografía: arquitectura, obras de ingeniería, caras 

de criminales, especímenes biológicos, fenómenos astronómicos, piezas de arte, entre otros. 

Se fotografió todo aquello susceptible de ser estudiado, clasificado, regulado o conmemorado. 

 

 

Toda fotografía tiene detrás de sí una historia. Su existencia está marcada por tres etapas: la 

intención (del fotógrafo o de quien encarga la fotografía) para que existiese, el registro, que 

permitió su materialización y los caminos recorridos por esa fotografía, los ojos que la vieron, 

los álbumes que la guardaron, los baúles que la contuvieron. 

 

 

 

Contexto histórico 
 

 

A partir de 1880 se da un período de prosperidad económica y estabilidad política, que 

adquiere un ritmo mucho más intenso entre fines de los noventa y 1914. 

 

La economía argentina experimentó un desarrollo formidable, que la colocó entre las de 

mayor crecimiento del período a escala mundial (HORA, 2010:cap. 6 y LUCHILO, ROMANO, 

PAZ, 1995:164). 

 

 

Durante este período, el país se transformó en uno de los principales productores y 

exportadores mundiales de materias primas y alimentos. A las exportaciones de lanas y 

alimentos se sumaron las de productos agrícolas, que crecieron enormemente. A éstas se 

agregó la carne que, junto con los cereales, constituyeron el grueso de las exportaciones a 

Europa (SABATO, 1989 y SCOBIE, 1968). 

 

 

La mejora en los transportes, los avances tecnológicos, el abaratamiento de los fletes 

marítimos y la capacidad de respuesta de la producción local a la demanda exterior 

posibilitaron el acceso de estos productos al mercado mundial (ROCCHI, 2000:cap. I). 
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La masiva entrada de capitales y de mano de obra extranjeros, sumados a los recursos 

locales y a la incorporación de enormes extensiones de tierras luego de la campaña de Roca, 

sustentaron el crecimiento económico del período (SABATO, 2012:257-267). 

 

El flujo de capitales extranjeros, sobre todo británicos, creció vertiginosamente, dadas las 

condiciones propicias creadas por el régimen conservador, los privilegios, las garantías de 

rentabilidad y la estabilidad política. Hacia fines de los ô80 el endeudamiento argentino había 

crecido de manera notable. Esos capitales se invirtieron sobre todo en la extensión del 

sistema ferroviario, además de otras obras de infraestructura, empréstitos al gobierno, 

negocios vinculados al sector agropecuario, frigoríficos, etc. 

 

La infraestructura de transportes, junto con otras inversiones, creó y multiplicó las condiciones 

para la expansión de la economía agroexportadora, complementaria de la europea ð

proveedora de bienes industriales, tecnología e insumosð (MIGUEZ, 2008:cap. 3). 

 

La expansión ferroviaria fue clave para estimular el desarrollo agrícola y, en general, el 

conjunto de la economía. Constituyó un negocio muy rentable que se asoció con otros, como 

la especulación sobre las tierras cercanas, el poblamiento de las mismas, etc. 

 

La extensión del tendido de las vías del ferrocarril incentivó la expansión agraria, 

principalmente de los cultivos de trigo y maíz. Paralelamente, se produjo un notable 

crecimiento de la ganadería vacuna, particularmente en Buenos Aires. Comenzó a refinarse el 

ganado vacuno, cruzándolo con reproductores importados, para mejorar la calidad de la carne 

para el consumo urbano y la exportación en pie. Se desarrollaron los campos de invernada ð

engordeð y el cultivo de forrajes ðalfalfa-, lo que introdujo cambios en las modalidades del 

cuidado del ganado. En cuanto a la ganadería ovina, el principal cambio en la década del ô80 

fue la òdesmerinizaci·nó, esto es, el paulatino reemplazo de los Merino por los Lincoln, que 

producían mejor carne, que comenzaba a procesarse en los frigoríficos, y mayor cantidad de 

lana. 

 

En la primera década del siglo XX, los cereales desplazaron del primer lugar en las 

exportaciones a los tradicionales productos ganaderos. El cambio introducido en la economía 

bonaerense estuvo ligado a la mestización y valorización del vacuno, que requería de pasturas 

artificiales, como alfalfa, cebada y avena. Los grandes estancieros combinaban la rentable 

explotación agrícola con la del ganado refinado y obtuvieron así mucha mayor ganancia. La 

empresa mixta se desarrolló con el arriendo de parcelas de las estancias a los agricultores, 

quienes debían sembrar lino, trigo y alfalfa para alimentar al ganado. Esa modalidad se 

extendió al sur de la provincia de Santa Fe, Córdoba y La Pampa. Otros beneficiarios de la 

expansión cerealera fueron las empresas ferroviarias y las grandes firmas que controlaban la 

comercialización y exportación de granos. Junto con el desarrollo de la agricultura, aumentó el 

número de vacunos en las provincias cerealeras, especialmente en Buenos Aires. El ganado 

ovino disminuyó y fue desplazado hacia tierras del suroeste y la Patagonia (SCOBIE, 1968; 

ROCCHI, 2000:cap. I.; MIGUEZ, 2008:cap. 3 y GIBERTI, 1986:cap. V y VI). 

 

Así, se enriquecieron tanto los empresarios extranjeros como las élites locales (empresarios y 

grandes propietarios rurales) y se fortalecieron sus vínculos e intereses comunes, 

consolidando el òpacto y el orden neocolonialó, en palabras de Halper²n Donghi (HALPERIN 

DONGHI, 1992:cap. 5 y CARMAGNANI, 1984:cap. 2). 

 

La creciente afluencia inmigratoria, activamente estimulada desde el Estado desde los años 

ô80, proveyó de buena parte de la mano de obra necesaria para la expansión económica. 

Entre 1880 y 1910 llegaron al país más de 3.000.000 de extranjeros, de los cuales se 

radicaron las dos terceras partes. El Estado pagó pasajes y desarrolló una activa propaganda 

para atraer inmigrantes de Europa. La mayoría se concentró en el área pampeana y litoral, 

como arrendatarios o jornaleros, y en ciertas zonas en ese momento más prósperas, como 
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Mendoza y Tucumán. La inserción de los inmigrantes en la economía fue despareja, muchos 

lograron instalarse como colonos y arrendatarios agrícolas, pequeños y medianos 

comerciantes e industriales, sobre todo los que habían venido con algún capital. Pero la 

mayoría pasó a engrosar la masa de trabajadores rurales y urbanos. Muchos se instalaron en 

las ciudades portuarias, como Buenos Aires y Rosario, dada la rápida expansión del 

transporte, del comercio, de la construcción y de las industrias vinculadas al sector exportador 

y al consumo interno. Así se aceleró el proceso de urbanización y la diversificación de la 

sociedad, con la formación de nuevos sectores medios y bajos (LOBATO y SURIANO, 

2000:305 -317; HORA, 2010:173-182; ORTIZ, 1978:cap. I, II y III; y LUCHILO, ROMANO y PAZ, 

1995:165). 

 

 

La sociedad se transformaba entonces como resultado de los cambios económicos, de la 

modernización y del aporte inmigratorio y por tanto se producían nuevas tensiones y 

demandas sociales, algunas como consecuencia de la desigual distribución de la riqueza y de 

las malas condiciones de vida y de trabajo (FALCON, 1984:cap. III y IV y LOBATO, 2000:cap. 

XI). 

 

 

En el mundo rural, el crecimiento económico en el período 1880-1916 fue muy intenso, como 

ya se dijo. Se dio en el marco de una difusión amplia de relaciones capitalistas de producción, 

con escasa distribución de beneficios entre los productores directos y relativa intervención 

estatal. Las tensiones sociales que este tipo de organización de la producción creaba, 

originadas por el insuficiente acceso a la propiedad de la tierra, surgieron tardíamente en el 

espacio rural, porque la emigración a las ciudades fue la válvula de escape para los 

desencantados que fracasaron en sus proyectos de òhacer la Am®ricaó en el campo argentino 

(GALLO, 2001:cap. 3; CORTES CONDE, 2001:cap. 2 y SOLBERG, 1975). 

 

Detrás del espectacular cambio económico y social se desarrollaba un orden institucional y 

político conservador y oligárquico, fuertemente centralizado, que, si bien con 

cuestionamientos, subsistió desde 1880 durante más de treinta años (SABATO, 2012:cap. 9 y 

10). 

 

 

Sobre la base del acuerdo de las elites dominantes sobre el rumbo económico, y del marco 

brindado por la Constitución, el régimen político aseguró la estabilidad necesaria para 

impulsar el cambio. El fraude y el control electoral, la elección de los sucesores en los cargos 

gubernamentales por parte de los funcionarios salientes, y la exclusión de la oposición, fueron 

algunos de los mecanismos que posibilitaron la continuidad del sistema político restrictivo y el 

control hegemónico del poder. Coexistían así dos mundos separados: una sociedad abierta, 

que se formaba en el marco de las libertades civiles, y un orden político conservador, 

sostenido por prácticas fraudulentas y formas tradicionales de autoridad (BOTANA, 1985; 

LOBATO y SURIANO, 2000:269-289; LOBATO, 2000:cap. IV). 

 

 

 

La legitimidad del régimen comenzó a ser cuestionada a partir de los años ô90 desde distintos 

sectores y desde el seno de la propia elite dirigente. Tales cuestionamientos, expresados en 

muchos casos de manera violenta, inauguraron un proceso de lucha por democratizar la vida 

política y de formulación de alternativas reformistas que procuraron lograr consenso 

canalizando las demandas sociales y políticas. Hacia 1912, ese proceso cristalizó en una 

reforma electoral que abrió el sistema político a nuevos actores y a nuevas formas de pensar y 

de hacer política (CATTARUZZA, 2009:cap. 1; ALONSO, 2000:cap. V; ROMERO, 2012:cap. I; 

LUCHILO, ROMANO y PAZ, 1995:165). 
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El documento fotográfico 
 

Desde su invención, en la primera mitad del siglo XIX, los primeros espectadores de 

fotografías se maravillaron de la posibilidad que ofrecía este medio para reproducir hasta los 

más insignificantes detalles de la realidad visible. Como la fotografía parecía muy cercana a lo 

observable, se usó de inmediato para documentar el mundo. Durante muchos años (todo el 

siglo XIX y parte del XX) se creyó que la cámara «no mentía», porque reproducía una imagen 

fiel de la realidad. 

 

Si bien, como decíamos en la introducción, es necesario tener presente que la selección 

realizada por el fotógrafo muchas veces puede responder a sus intereses, creencias, valores, 

prejuicios y al clima cultural de su época (BURKE, 1996:28). 

 

El registro de los paisajes urbanos y rurales, la arquitectura de las ciudades, los conflictos 

armados, las expediciones científicas, fueron los temas más solicitados a los fotógrafos del 

pasado. Este registro visual permitió apreciar otras culturas, plasmando sus costumbres, 

monumentos, hechos sociales y políticos. Por otro lado, la fotografía posibilitó el 

autoconocimiento y el recuerdo, así como la denuncia social y política. 

 

La fotografía que se describirá, forma parte de la sección òAmbiente Ruraló del archivo 

fotogr§fico del Museo Etnogr§fico y Archivo Hist·rico òEnrique Squirruó de la ciudad de Azul. 

Una copia de 60 x 45 cm de esta imagen es una pieza fundamental de una de las colecciones 

permanentes que ofrece el museo en la Sala José Hernández. 
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La fotografía original se encuentra registrada bajo el inventario 3563, con la siguiente 

descripción: 

 

 

òEl iniciador del concurso con un grupo de domadores en la Estancia La Emaó 

LA MODERNA, TRES ARROYOS, circa 1904 

 

 

 

La referencia a òLa Modernaó, luego de investigaci·n realizada en peri·dicos regionales, 

denota que se refiere a la casa de fotografía que perteneciera al vecino tresarroyense A. 

Valsangiácomo (http://www.lavozdelpueblo.com.ar/nota-21644 -ladrillo-sobre-ladrillos). 

 

 

Para la descripción de la fotografía, el grupo se dividió en tres subgrupos, denominados: A) 

Peones y Domadores; B) Puesteros, Capataces o Encargados; y C) Administradores y/o 

Propietarios. Esta discriminación se realizó teniendo en cuenta la posible ocupación y rangos 

sociales existentes en los  establecimientos rurales òtiposó de fines del siglo XIX principios del 

XX. Asimismo, se trabajaron los siguientes criterios: 

 

Tamaño y composición del grupo: la imagen se encuentra conformada por doce (12) 

individuos masculinos incluidos en el rango etario de adultos jóvenes; que por los rasgos 

faciales podríamos asegurar ðmayormenteð su ancestro de origen europea; del total, cinco (5) 

se encuentran sentados y el resto erguidos; la mayoría portan elementos de trabajo rural, 

entre los que se puede identificar rebenques, lazos, boleadoras y espuelas. El subgrupo A es 

el más numeroso, conformado por ocho (8) personas que se ubican centrando la foto, 4 

parados y 4 sentados, de  derecha a izquierda ocupan en ambas filas de la posición 2 a la 5, 

flanqueados a la derecha por el que denominamos subgrupo B (que consta de dos individuos) 

y a la izquierda el subgrupo C (conformado por dos hombres de pie). 

 

El lenguaje de la ropa: es un medio muy complejo que nos transmite un mensaje simple y 

concreto. Encierra una serie de conocimientos, que según Ferrús, B; Calafell, N. (2008:182), 

 

 

òa trav®s del vestido podemos hablar de sentimientos, actitudes, personalidad, 

secretos, historia y rasgos de una personaó 

 

 

 

Esta definición es guía para definir la ropa como un sistema de signos, la ropa es considerada 

como una forma de comunicación que transmite y recibe información. 

 

 

subgrupo a (peones o domadores) 

 

 

Las Camisa tienen la particularidad que no presentan cuello, son lisas y de color claro, los 

pañuelos suelen ser un cuadrado de 75 a 85 cm. de lado, de tela liviana o seda, estampado o 

liso, siempre de colores muy vivos. Se le daba diferentes usos y según éstos recibía su 

denominación, como Serenero: se cubría la cabeza con el pañuelo, y atado o anudado bajo el 

mentón, siempre bajo el sombrero. De esta manera se protegía la cabeza, las orejas y la nuca 

de la lluvia, el sol, el frío o el rocío. Vincha: el gaucho doblaba el pañuelo y sujetaba los 

cabellos (generalmente con una trenza o coleta) atándolo atrás de la cabeza.  

http://www.lavozdelpueblo.com.ar/nota-21644-ladrillo-sobre-ladrillos
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En el caso de la foto que se está describiendo, recibe el nombre de Colilla: utilizado este modo 

de llevarlo para el paseo, la pulpería o en faenas a pie, el gaucho se colocaba el pañuelo 

alrededor del cuello, cubriendo hombros y espalda como un simple adorno.  

 

 

Otra prenda que se observa y siempre estaba presente es el Poncho. En la época que fue 

tomada la fotografía, el color más usual del centro de la provincia de Buenos Aires, fue el 

negro, azul, marrón y escaso rojo, con flecos negros y guarda pampa, sin embargo no 

podemos asegurar cual es el color de los que observamos en la foto. El modo de uso en este 

caso se presenta envuelto a la cintura y anudado a la izquierda, para que el nudo no le 

dificultase los movimientos de la mano derecha. Este modo de uso se denomina prenda 

chiripá. Bajo los ponchos se utiliza como indumentaria, bombachas rectas, ya que la 

utilización del calzón cribado había sido remplazado por las bombachas.  

 

 

Se observan Chalecos cruzado con 6 botones y escote en U. No se observan Rastra y todos 

portan Botas de Potro abiertas sin punteras y cerradas atadas con ligas tejidas. Con respecto 

a los Sombreros son de paño, bajos, con variación de altura de la copa; en su mayoría poseen 

ala ancha y algunos cruzados con cintas, sin barbijeros a la vista. Chaqueta: algunas cortas 

llamadas corraleras con uno o dos botones, sin cuello. 

 

 

Como accesorios ostentan Rebenques con cabo de cuero, lonja curtida y agarradera de cuero. 

Las Boleadoras están presentes en los 4 personajes sentados, y en los que se encuentran de 

pie, se toma como dato no comparable debido a que la mitad del cuerpo y las manos quedan 

ocultas por los personajes sentados. También se puede observar Lazos de tiento trenzados y 

presencia de Espuelas nazarena, de rodajas pequeñas de hierro atadas con tiento. 

 

 

subgrupo b (puesteros, capataces o encargados) 

 

 

En los dos (2) hombres que integran la categoría se observan las clásicas Chaquetas 

corraleras que en este caso son de color claro, corta, liviana, abierta, con cuello pequeño, sin 

bolsillos ni sin ornamentos. Cabe señalar que por su practicidad y facilidad de uso en los 

corrales fue llamada campera, corralera o voladora. El origen de la corralera podría 

remontarse a las antiguas chaquetillas militares que los gauchos usaban desprendidas. Al 

igual que en el subgrupo A, en este subgrupo se destaca el uso del poncho en forma de 

chiripá pero en este caso debajo se ven bombachas amplias, que las botas duras cubren en la 

parte inferior. Los Pañuelos al cuello se encuentran atados en colilla, en este grupo 

encontramos el uso ðcomo indumentariað de Rastras. Las mismas son un tipo especial de 

cierre del tirador o cinturón constituido por uno o más adornos centrales, tiros y botones, que 

por lo general son de plata. Las Espuelas son de plata, con rodajas medianas, y en el individuo 

de pie se ve el uso de una cadena cruzando el chaleco, que en este caso es escote V. 

 

 

subgrupo c (administradores y/o propietarios) 

 

 

Este subgrupo está constituido por dos (2) hombres de pie ubicados en el extremo derecho de 

la foto, la indumentaria de ambos está conformada por trajes oscuros compuestos de 

pantalón, saco o americana, con solapas y chaleco con escote en V, camisa y uso de corbatín 

y pañuelo ceñido por pasapañuelos. Ambos con chambergos, uno de copa redonda y otro con 

copa de media altura y paño, ambos con alas pequeñas, Botas denominadas òFuertesó, 

utilizadas por hombres de campo de mayores recursos, en este caso son de cuero curtido de 
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becerro, de media caña, que se observan sobre el pantalón, con taco chato y en el talón se 

pueden observar importantes Espuelas de plata. Otro ornamento ðque no se observa en los 

otros subgruposð es la utilización de cadenas cruzadas con medallas para el reloj. Se debe 

referir que en el personaje que se encuentra a la izquierda se distingue una Yunta, como 

adorno del cinturón, que es una hebilla que carecía de centro y estaba compuesto por un par 

de botones unidos por un alambre o planchuela de metal, este último es el que se encuentra 

presente en la foto. 

 

 

En sus manos, los dos sostienen rebenques con cabo de plata, esto demuestra que se trata 

de un elemento de lujo, el hombre de la izquierda lleva un lazo enrollado, que es una lonja de 

cuero vacuno o de burro, trenzada de bastante longitud que en uno de los extremos tiene una 

argolla de metal y en el otro una presilla. Su utilización es para enlazar. 

 

 

Evaluación postural y gestual: se decodificó como modo de transmisión de información menos 

estructurado, pero de más difícil interpretación. La comunicación corporal, evolutivamente es 

anterior al lenguaje verbal estructurado, es una parte esencial del sistema de comunicación 

humano. El lenguaje no verbal tiene sentido paralingüístico y resulta importante en muchos 

intercambios comunicativos humanos que complementan adecuadamente el discurso verbal. 

 

 

Se observa que en el subgrupo A, de los cuatro (4) que están sentados tres (3) tienen las 

piernas cruzadas y sosteniendo sus elementos de trabajo, el cuarto tiene una posición más 

desestructurada y en un nivel inferior al del resto de la fila, en una pose casi espontaneas con 

sus piernas abiertas, sus elementos de trabajo en las manos y un cigarro en su boca. Los 

cuatro (4) que están de pie posan en forma más estructurada. El subgrupo B: sus posturas 

gestuales, demuestran superioridad con respecto al sub grupo A, hecho que se refleja con el 

gesto de agarrarse con las manos en las caderas marcando un gesto de poder, acorde a la 

indumentaria descripta anteriormente. Por último, el subgrupo C ðque se ubican a la derecha 

de la fotografíað los integrantes se encuentran de pie y separados de los demás subgrupos, la 

postura es erguida y elegante, que junto a su vestimenta ya descripta muestran su 

supremacía con respecto al resto de los individuos. 

 

 

 

 

 

 

Comentarios finales 
 

 

 

La fotografía forma parte de la denominada comunicación no verbal que es percibida a través 

de los sentidos; incluyendo todo tipo de conducta humana, consciente e inconsciente, que 

puede interpretarse como portadora de información. Es por ello, que, además de servir de 

apoyo a la comunicación verbal, los mensajes no verbales expresan sentimientos conscientes 

o inconscientes, emociones, relaciones interpersonales e incluso valores personales y de la 

cultura. 

 

El contexto sociocultural interviene en este tipo de comunicación, haciendo que un mismo 

mensaje se exprese de forma diferente según el entorno sociocultural y el tiempo al que 

pertenece el interlocutor. Es por ello que la interpretación nunca es única y puede diferir 

según el intérprete, el receptor y el entorno cultural. 
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Resumen: Trueno Tour nació hace ocho años de manera casual y una serie de sucesos le 

fueron dando forma y esencia: relevar las estaciones ferroviarias bonaerenses, rescatando la 

memoria de los pueblos, hablando con la gente, registrando sus improntas. Aparecieron los 

propósitos, con un atractivo al que se sumaron muchísimos seguidores: nacieron las crónicas 

donde se plasmaron todas las vivencias. Inicialmente registraba las estaciones, luego 

descubr² que de ellas nacieron los pueblosé Ferrocarrilesé Estacionesé Pueblos 

abandonadosé Casi cuatrocientos pueblos y parajes relevados hacen de esto una maravillosa 

experiencia, creando un fuerte lazo entre pueblos, historias, memoria, personas y sus voces 

plasmadas en un blog que llamé Truenotour (Los viajes del Trueno, como le decían a mi auto) 

y luego en una Pagina del mismo nombre. Los Ferrocarriles a fines de 1800 surcaron las 

tierras del país y miles de pueblos nacieron a su alrededor. Luego, subestimaron su 

importancia y rédito económico. Muchos ramales cerraron, lo que provocó el éxodo de sus 

habitantes, desgrane social. Familias y sueños truncados. Conocí muchísimos pueblos 

convertidos en desiertos parajesé edificios, clubes, almacenes, colonias jud²as, teatrosé 

Buenos Aires est§ llena de historiasé los pueblos merecen trascender y colaboro difundiendo 

lo que son y fueron, llegar a quienes est§n vinculados con ese lugar, ayudarlos a òrescatar su 

propia memoriaó. Permitir la interacci·n con personas que viven en los lugares y con otras que 

ya no están allí, que se reencuentran a través de la imagen reconstruyendo su pasado, 

entonces mi trabajo deja de ser algo personal para convertirse en algo colectivo, donde 

tejemos esa trama que se llama Identidad. Truenotour es un proyecto de difusión y 

divulgación del patrimonio bajo sus distintos relieves, sus distintos cielos, con un 

denominador com¼n: su propia historia a la vera de un tren que pas·é 

Palabras clave: ferrocarriles, pueblos, historias, patrimonio, difusión. 

 

Abstract: Trueno Tour was born by chance eight years ago and a series of events shaped it and 

gave it essence: to investigate Buenos Airesõ railway stations, reviving the memory of the 

towns, talking with their people, registering their imprints. Purposes appeared, with a charm to 

which a growing number of followers joined in --then the chronicles, where experiences were to 

be captured were born. Railwaysé Stationsé Abandoned townsé Almost four hundred towns 

and locations investigated make of this a wonderful experience, creating a strong bond among 

towns, stories, memories, people and their voices captured in a blog which I named 

Truenotour (the trips of ¨Thunder¨, as my car was called) and then in a Facebook page with 

the same title. In the late 1800õs the railways ploughed through the countryõs land and 

thousands of towns bloomed around them. Later, their importance and economic return were 

underestimated. Many branches were closed, provoking the exodus of their inhabitants. 

Families and dreams were truncated. I got to know a lot of towns transformed into deserted 

placesé buildings, clubs, stores, Jewish colonies, theatresé Buenos Aires is full of storiesé 

the villages deserve to transcend and I contribute by spreading what they are and what they 

were, reaching the ones who are linked to those places, helping them to ¨revive their own 

memories¨. By permitting the interaction with people who live in those villages and others who 

are not there anymore, who meet again through images, reconstructing their past, my work 

mailto:susanagioacchini@yahoo.com.ar
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stops being personal to become collective, where we knit that weave called identity. 

Truenotour is a Project of dissemination and spreading of patrimonies under their various 

topographies, their distinct skies with a common denominator --Their own history by the railway 

side where trains no longer pass by. 

Keywords: railways, towns, stories, patrimony, dissemination. 

 

 

 

 

Truenotour es un proyecto individual que nació hace siete años, cuando descubrí una estación 

llamada Plomer que pertenecía al ferrocarril Compañía General de la Provincia de Buenos 

Aires, también conocido como el Compañía o CGBA y posteriormente, luego de la 

nacionalización de los ferrocarriles, como el Ferrocarril Belgrano. Sin tener antecedentes de 

ninguna clase en materia ferroviaria, me llamó muchísimo la atención su arquitectura, tan 

distinta a las estaciones que yo conocía. Fue a partir de allí que nació un idilio del que aún 

sigo prendada: nunca más me detuve y ya pasé las cuatrocientas estaciones relevadas!  Mi 

marcha es un proceso activo y dinámico donde fui aprendiendo muchas cosas, ferroviarias en 

principio y luego se abrió en un abanico que incluye el patrimonio de los pueblos y parajes que 

nacieron a la vera de nuestros ferrocarriles, lo que fue y ya no está, lo que está pero sólo 

guarda historia, eso que damos a llamar el patrimonio tangible e intangible. El suelo 

bonaerense fue surcado por distintos ferrocarriles, y a su paso, fue sembrando pueblos y 

parajes que tuvieron, cada uno, su propia historia. 

 

 

 
Fig. 1. Primer viaje de Truenotour a la Estación Plomer, Las Heras. Año 2009. 
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En la segunda mitad del siglo diecinueve los ferrocarriles llegaron al país y se fueron 

extendiendo, en la provincia de Buenos Aires primero y luego al país entero. Tierra 

agroexportadora, las vías se fueron tejiendo como una extensa tela de araña metálica a lo 

largo y ancho de nuestro territorio. La llegada de inmigrantes y la gran producción generaba 

mucha mano de obra. Las máquinas a vapor hacían necesaria e imprescindible el agua, por lo 

que se construyeron estaciones en un promedio de distancia de unos quince kilómetros entre 

cada una. Hacia los años sesenta, las medidas políticas determinaron el cierre y 

levantamiento de algunos ferrocarriles, lo mismo durante la dictadura, y en los años noventa, 

mediante la célebre y fatídica frase òRamal que para, ramal que cierraó con la que nadie 

pensaba, al parecer, que estaban sentenciando el destino de miles y miles de personas que 

se encontraron, de pronto sin el trené y el tren que les dio vida al pasar, se las quitó al 

desaparecer. Una durísima realidad. 

 

Muchos pueblos bonaerenses que eran pujantes e iban de la mano con el progreso se 

quedaron sin más posibilidades, sumado a esto otro aspecto de importante influencia: la 

tecnificación del campo. Sin tren que los comunique y sin fuentes de trabajo, los pueblos 

empezaron a sufrir el flagelo del éxodo. Sus habitantes migraron en busca de nuevas 

oportunidades, no sólo laboral, sino también de estudio, de salud. Y así las familias se 

empezaron a fragmentar, los jóvenes se marcharon y los mayores, además del desarraigo de 

sus seres queridos debieron ser testigos del ocaso que se iba sucediendo. Pueblos enteros 

devastados, con dos mil, tres mil habitantes en sus momentos de apogeo y que cuentan en el 

presente con capaz doscientos, capaz quinientos, capaz tresé En otros casos, sucedieron 

tragedias naturales que ocasionaron el abandono, como tornados o inundaciones. 

 

Esa fue una gran tragedia. Y ahí aparece en escena Truenotour, rescatando la memoria de los 

pueblos, esas voces que nunca acallaran porque ya quedaron plasmadas en el colectivo del 

recuerdo y sus verdaderas historias, esas que no se leen en los libros, esas que no aparecen 

en wikipedia ni en ningún buscador, esas que solo las brindan quienes fueron protagonistas y 

así entonces, podemos recrear juntos la verdadera identidad de cada lugar. 

 

Con el correr del tiempo, la búsqueda de estaciones fue la causa de encontrar una forma de 

difundirlo, así nació el blog  y el uso de las redes sociales, donde ferroviarios de ley, fueron 

explicando las cosas, entonces ya cobraron otro significado, ya buscaba y registraba 

regularidades, descubrí orígenes, detalles particulares de cada ferrocarril, que a las claras se 

presentaban casi iguales, pero en realidad son bien distintos. El ojo se fue adiestrando en 

esas pequeñas grandes diferencias. De su propia voz escuché largas explicaciones sobre el 

funcionamiento de las máquinas de vapor,  medidas de las trochas, los mecanismos de 

seguridad, la tecnología del siglo diecinueve que todavía se sigue utilizando con máxima 

efectividad. Descubrí ferrocarriles clausurados donde alternan bellas y cuidadas estaciones, 

muchas utilizadas como espacios culturales, jardines de infantes, centro de jubilados, 

bibliotecas públicas, con otras en tremendo estado de abandono, cuando no, ocupadas por 

personas que hasta modificaron el edificio original. En otros casos, pasa lo mismo con 

ferrocarriles activos en la zona interior bonaerense, donde el tren se detiene en las grandes 

ciudades y no en las estaciones intermedias, dejando a esos pueblos sin la posibilidad de su 

servicio, porque además, pasan a un horario fuera del  alcance de las personas, sea porque 

pasa muy temprano o regresa muy tarde. 

 

Con el correr del tiempo, descubrí que detrás de una estación había un pueblo, y la mirada 

cambio por completo. Cuánto daño se produjo con la desaparición del tren! Qué tremenda es 

la pena y la impotencia al descubrir un edificio donde paraba un tren y subían o bajaban 

pasajeros, cargaban las grandes cosechas y las haciendas, convertido hoy en ruinas dentro un 

monte o lugar de pastoreo de animales.  

¿Cómo puede destruirse una estación? 
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Son cosas que retumban en mi cabeza sin encontrar una explicación. Algunas son usadas 

como corrales, y en las dependencias, sala de espera, boletería se pueden encontrar gallinas, 

hasta a veces cerdos. Hay estaciones que se convirtieron en verdaderos chiqueros, otras en 

granjas y no falta aquella que hoy es una estancia. Sinceramente, no puedo encontrar razones 

que lo justifiquen. O tal vez sí. 
 

Fig. 2. El abandono y el vandalismo luego del cierre del ferrocarril. Estación Esquina Negra, La Plata. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los viajes, que sostengo de manera personal y con mucho sacrificio, me llevaron a superar un 

radio de casi trescientos kilómetros desde mi base en Lujan, de modo que ya debo considerar 

quedarme en alguno de los lugares que recorro, y es que más lejos voy, mas atrapante se 

transforma lo que voy encontrando. Las grandes distancias a la gran capital, a Buenos Aires, 

como se dice desde afuera, como si no fuéramos de la misma provincia, alejan cada vez más 

las grandes posibilidades y constituyen otra causa de desplazamientos.  

 

El abanico se abrió en algún momento donde llegar a un pueblo es reiterar causa y efecto, 

pero lo que no se reitera son las voces, las personas con quienes puedo conversar. Y así voy 

descubriendo la identidad de cada lugar,  oyendo o viendo las estrategias que supieron buscar 

algunas comunidades, en general a instancias de personas que son motores de esa 

superación. Trabajos anónimos para nosotros pero de enorme trascendencia para cada sitio. 
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No se imaginan cuántas personas en la mayoría de los lugares lucha desde su pequeño lugar 

por hacer cosas para que ese desarraigo no melle, no profundice heridas sino que las 

cicatrice. 

 

 

Entre muchos, puedo nombrar a la doctora Hayes en Patricios y el proyecto de Teatro 

Comunitario, donde los propios habitantes son los actores, vestuaristas, escenógrafos. En una 

representación colectiva, el pueblo hace catarsis de su más profundo dolor: Patricios era un 

pueblo netamente ferroviario que llego a tener cinco mil habitantes en su momento de mayor 

esplendor, en su mayoría trabajando para el ferrocarril. Por allí pasaba el Ferrocarril 

Compañía, donde se abría en dos ramales. El trabajo sobraba, hasta escuela de maquinistas 

tenia! El propio club del pueblo llevaba, y lleva, el nombre del ferrocarril, CGBA, Compañía 

General de ferrocarriles de la Provincia de Buenos Aires. La doctora tomó el guante de su 

pueblo caído y lo instó a levantarse. No sólo se expresaron a través del teatro sino que 

también surgieron ideas, proyectos, como el de hacer un hospedaje en la estación, para lo 

que todos aportaron algo para acondicionarla, hasta los mantelitos, pasando por muebles, 

vajillas, etc. También existe una prestación llamada D&D, que consiste en Dormir y Desayunar 

en casas de familia, una buena propuesta ya que el Hotel no presta más servicios desde que 

el tren dejó de pasar. 

 

 

Un caso similar de teatro comunitario se presenta en el partido de Rivadavia, casi en el límite 

con la provincia de La Pampa. Allí el servicio del tren se levantó pero a causa de las 

inundaciones. El ferrocarril Oeste llegaba hasta General Pico en la vecina provincia, y el 

Ferrocarril Provincial, al límite, hasta Mira Pampa. En este último caso, fue clausurado por los 

años sesenta por medidas del gobierno, a través de lo que se llamó Plan Larkin, juez y 

ejecutor de muchos cierres ferroviarios. 

 

 

A fines de 1800, dos hermanos procedentes de Italia fundaron un pueblo que se llamó San 

Mauricio. Eran los hermanos Duva que donaron las tierras para que la gente se asentara en el 

lugar y donde no faltaba el trabajo, obviamente agropecuario. Era tan pujante que contaba 

con escuela, almacén de ramos generales, llamado así porque se conseguía desde un alfiler a 

un tractor, club, herrería y otros comercios. La Capilla San Mauricio tenía el Santo que los 

hermanos habían traído de su pueblo natal. En los albores del 1900 piden que el ferrocarril 

haga allí una estación, lo que logran, pero a un kilometro de distancia. Mauricio Duva soñaba 

con que su pueblo fuera la ciudad cabecera del partido de Rivadavia, pero  las decisiones 

políticas dieron ese lugar a la ciudad de América, que tuvo con el tiempo mayor desarrollo. La 

muerte de su hermano, la crisis del treinta y las inundaciones fueron los hechos sucesivos que 

llevaron al pueblo a tener de tres mil habitantes sólo doceé al recorrer sus calles fui 

descubriendo su historia en los relieves, las puertas de madera de la capilla, que conserva 

nada más que el frente  y muestran el relieve de una cruz y el año de su creación, 1892. La 

casa de Mauricio Duva, conserva la fachada  intacta, pero traspasando su enorme puerta de 

madera, el abandono, el saqueo y la naturaleza se apoderaron de su interior. Muchos 

elementos, tanto de la Capilla como de otros lugares del pueblo fueron rescatados y llevados 

al Museo Histórico de Rivadavia, que funciona en la estación América, excepto el Santo, que 

está en la casa de señora que vive en el pueblo. Cuentan que cada vez que había sequia, 

sacaban el santo para pedirle lluvias. En el 2001 siguiendo la tradición, fueron con el Santo 

hasta la Plaza y vaya si los escuchó que llovió tanto, que los pocos pobladores que quedaban 

debieron ser evacuados. En los años sesenta contaban con unos trescientos habitantes. Hoy 

viven doceé Suerte similar tuvieron los pueblos vecinos, que tambi®n perdieron el tren, 

sufrieron las inundaciones y pasaron por el éxodo de sus habitantes. Entonces, a todos los 

une una misma causa de tragedia, que los unió a través del teatro comunitario. La 

trascendencia y la necesidad de rescatar esa impronta que los identificaba, encontraron una 

salida a partir de la actuación. 
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Fig. 3. Casa de Mauricio Duva, fundador de San Mauricio, Rivadavia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No mayor suerte fue la que corrió Villa Epecuen en Carhué, partido de Adolfo Alsina. 

 

Villa Epecuén se caracteriza por las aguas saladas de sus lagunas, de altísima concentración 

que superan a la del Mar Muerto, sus propiedades curativas crearon un sitio al que acudían 

las personas de muchos puntos del país para el beneficio de la salud. Los principios del 

novecientos fueron gestando la Villa, que nació ya con destino turístico y creció a pasos 

agigantados. Tan importante fue que tres ferrocarriles llegaban desde la provincia hasta allí, el 

Roca, el Sarmiento y el desaparecido Midland. El tren arribaba poblado de turistas y también 

de emprendedores que llegaban para quedarse. Tan importante fue que llegó a tener cerca de 

mil quinientos habitantes. Población que encontraba su fuente de trabajo en el turismo. Hasta 

el famoso arquitecto e ingeniero Francisco Salamone pasó por aquí  y construyó el Matadero, 

por los años treinta. En los ochenta, la destrucción de las barreras de contención de las 

lagunas, anticipó la tragedia y se les dio a los pobladores dos semanas para irse del lugar. 

Irseé el tren que los hab²a traído era ahora el medio para el destierro. Cuando las barreras 

cedieron, toda la Villa quedó bajo las saladas aguas. Recién hace poco tiempo bajaron, pero el 

panorama es desolador, parece un sitio de guerra, todo destruido por la gran fuerza de las 

aguas, que arrasó con todo. Los edificios cayeron como barajas en un castillo, y los árboles 

quedaron blancos, secos y blancos. Hoy, gracias al empuje de la gente de Carhué, siempre 

teniendo presente la identidad del lugar, la Villa Epecuen vuelve a ser protagonista como 

centro turístico, pero de lo que quedó. Escenario de muchísimos videos y hasta películas, vive 

allí un solo habitante, don Pablo Novak, que con sus casi noventa años vio toda su vida a la 

Villa desde sus propias retinas. Y ahí está él, dispuesto a contar la historia, al lado de su perro 

y su bicicleta. 
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Fig. 4. Villa Epecuén en Carhué, partido de Adolfo Alsina. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

De las tantas sorpresas que mis relevamientos sobre el suelo bonaerenses me depararon, 

hubo una que marcó un antes y un después en mis viajes. Esto sucedió en Carlos Casares, 

donde conocí a Teresa, una señora que me contó acerca del lugar de gauchos judíos donde 

había crecido. Así llegué a Colonia Mauricio, donde se estableció el primer asentamiento de 

judíos rusos que escaparon del régimen zarista, allá por 1896, traídos por el barón Mauricio 

Hirsch. Fui llena de curiosidad, y al llegar, una calle de altísimos arboles formaban una 

bóveda, como si fuera un túnel del tiempo. Al recorrerla, pude descubrir la casa de los 

primeros colonos y escuchar una voz, la de don José, contándome de las costumbres, la 

alternancia entre las dos religiones y el profundo respeto entre ambos. Gauchos judíos y 

locales formaron un lugar de trabajo y progreso, pero en el inicio de siglo, las inundaciones 

causaron estragos y muchos se fueron para la ciudad de Casares  u otros destinos. Vacías 

quedaron sus calles y desaparecidas la mayor parte de sus edificaciones. Hoy se conserva un 

rancho de adobe de los primeros colonos, el club, un almacén de ramos generales y la 

escuela, además de alguna casa.  La sinagoga -una sinagoga en el interior bonaerense? Si, 

son parte de las sorpresas que tiene nuestro suelo bonaerense- la casa del sepulturero, la del 

policía del pueblo, como tantas otras me llegan de la voz de don José, porque ya no existen. La 

casa de la Administración, que era el ente más importante que tenía el lugar aún se mantiene, 

al igual que el primer cementerio judío de Buenos Aires. Es destacable el gran trabajo de 

Teresa Acedo, a cargo de la secretaria de Patrimonio de Carlos Casares, quien se dedica a 

hacer todo lo que está a su alcance para que Colonia Mauricio, al igual que los otros pueblos 

de Casares, mantenga su identidad. 
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Fig. 5. Primer asentamiento judío en Bs As, Colonia Mauricio, Carlos Casares. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cómo no experimentar un cambio radical en la mirada, cuando se tiene frente a si el paso 

mismo de la historia. Historias individuales, historias colectivas. En el cementerio hay 

infografías con relatos de los colonos, de cuando llegaron, se instalaron y es imposible no 

sentirse trasladada en ese barco y en esas carretas que los trajeron hasta allí, a lo más alto 

del paraje junto a la laguna Algarrobos, donde antes estuvo el Fortín del mismo nombre, tan 

ligado también a nuestra propia historia en la línea de fortines. 

 

Camino a San Mauricio, pasando Pehuajó, el célebre pago de la tortuga Manuelita, seguí la 

ruta 5 y el arco de un pueblo me llam· a entrar, se llama Francisco Maderoé lo recorr² 

descubriendo sus maravillas entre las que se destacan por sobre todo su Parroquia, las 

viviendas y negocios antiguos, que alternan con otros modernos. Vaya sorpresa al descubrir 

que era el principal productor bonaerense de manzanilla, por eso es la Capital provincial de la 

Manzanilla, donde sus habitantes cuentan sobre el intenso aroma que poblaba sus tardes, 

cuando funcionaban los secaderos. Treinta camiones por semana se llevaban las pequeñas 

flores disecadas, pero las inundaciones también arrasaron con los sueños!  No obstante, el 

pueblo hoy se levanta y este año volvió a realizar luego de muchos años, la fiesta nacional de 

la manzanilla. Y esas son las estrategias que buscan para hacer renacer la actividad de los 

pueblos, solo se necesita el compromiso y las verdaderas ganas de remontar el pasado para 

transformarlo en un presente más promisorio y por suerte hay instituciones locales que las 

promueven. Las fiestas populares son la que reviven el alma de cada pueblo, que con una 

media de quinientos habitantes convocan a miles en esos días, donde el reencuentro con los 

que ya no están es lo más significativo, además de un gran beneficio económico. 
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Fig. 6. Fiestas populares, Carlos Keen, Luján. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Muchos pueblos realizan sus fiestas, como Barker y Villa Cacique, pueblos locales, de Benito 

Juárez, donde se realiza cada año la fiesta de la frambuesa. Las personas que llegan hasta los 

lugares, los descubren y gustan de sus atractivos. En la estación de Carlos Keen, partido de 

Lujan, al igual que otras, se gestaron polos gastronómicos con ferias artesanales a los que 

acude gran cantidad de gente que escapa de la gran ciudad en busca de un entorno más 

tranquilo y natural. La Fiesta del Sol convoca a miles de personas, y más aun si viene la 

autovía y la gente hace un viaje de cien metros ida y vuelta. Capaz parezca una nimiedad, 

pero para muchos, muchísimos, será su primera experiencia sobre el riel, y como atrae! Colas 

y colas de viajeros ansiosos! Uribelarrea es un pueblo de Cañuelas que hace la Fiesta de la 

Cerveza artesanal, Gouin en Carmen de Areco la del pastelito, Comodoro Py la del chorizo 

seco, y así muchas, muchísimas más! Hasta en un pueblo que se llama French, en 9 de Julio, 

se hace la fiesta del Puré! Y es que esas son las estrategias que buscaron  y encontraron para 

sobrevivir o trascender. 

 

 

Y si hablamos de estrategias, no puedo dejar de nombrar agrupaciones ferroviarias que se 

encargan de mantener vivos ramales que fueron cerrados hace años, desmalezando la 

invasión de los montes sobre las vías por las que ya no pasa el tren, donde cada vez que 

ganan terreno y llegan a un pueblo, el silbato de la autovía, un pequeño coche que a sobre el 

riel, la gente se convoca para festejar su llegada, como si se tratara de la vieja locomotora que 

alguna vez dejó de pasar. Cuánto significó el tren para los pueblos!! Tuve la suerte de 
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acompañar a distintas agrupaciones en ocasión de llegar a una estación y vivir con ellos la 

emoción. Las agrupaciones están formadas por personas que hacen ese trabajo los fines de 

semana por pasión nomas. En La Plata, cuna del ferrocarril Provincial, clausurado y levantado 

en los sesenta, los Amigos del Provincial, cada fin de semana transportan a cientos de chicos 

y familias en un tramo de vías de unos quinientos metros, durante los cuales, quienes la 

manejan les explican, en una tarea casi didáctica, lo que era el tren y su funcionamiento. Los 

chicos prestan mucha atención, son generaciones que desconocen por completo el paso del 

tren. 

 

 

 

 
Fig. 7. Pasión ferroviariaé Amigos del Provincial, La Plata. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En los pueblos lejanos, donde ya el tren no pasará mas porque fue levantado, la memoria se 

mantiene activa a través de los murales. Se pueden encontrar en los galpones ferroviarios o 

en alguna pared. Algunos hechos por artistas y otros por las escuelas, en general para el 

centenario, ya que no debemos olvidar que en la primer década del novecientos fueron 

fundados gran cantidad de pueblos. Uno se pone a pensaré áqu® bien transmitieron esos 

mayores a las nuevas generaciones la importancia del ferrocarril, porque el tren ocupa un 

lugar central y destacado en esos murales que resumen de manera perfecta la esencia de 

cada lugar. 
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Fig. 8. Murales que reflejan la identidad de los pueblos. Cadret, Carlos Casares. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un protagonista de todos los pueblos es el almacén de ramos generales, devenidos también 

en boliches y lugares de juegos. En casi todos los casos, estaban enfrente a la misma 

estaci·né no cuesta demasiado trabajo recrear la escena de aquellos d²as: las personas 

bajaban del tren y hacían su parada en el almacén, antes de comprar lo necesario, las mesas 

los reunían al tiempo que un trago y la invitación a una mano de cartas o un juego de dados o 

por qué no, una partida de bochas o de pelota paleta?  Quizás simplemente la charla sobre los 

aconteceres de cada día. El almacén convocaba, era el lugar social por excelencia antes del 

nacimiento de los clubes. Y si el tiempo lo permitía, los generosos patios se convertían en 

pistas de bailes de tanto en tanto, adonde seguramente iba una orquesta a tocar en vivo. 

 

Hoy muchos están abandonados, algunos en ruinas, con los despenseros que vendían las 

cosas sueltas, el azúcar, la yerba, la harina, olvidados por completo de su existencia, las 

paredes cubiertas de estantes que llegaban casi hasta los altísimos techos. Es imposible no 

preguntarse por qué están así, abandonados. Está claro que no pueden seguir funcionando 

porque en algunos casos no quedó nadie viviendo en la zona, pero dejar el mobiliario es como 

dejar el alma en cada lugar. 
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Me crucé con muchos en ese estado de abandono, pero también con algunos funcionando y 

en buen estado, en lugares donde queda alguna población. Pisos de ladrillos y paredes 

cubiertas de cajoncitos y estantes, escaleras corredizas que permitían llegar hasta lo más 

alto, donde alternan productos antiguos, como latas de galletitas, botellas de todos los 

tiempos con los modernos productos de consumo actual. Muchos conservan también la 

bomba de mano y la piletita en el sector de despacho de bebidas. 

 
Fig. 9. Almacén de Ramos Generales, Lozano, Las Heras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hay almacenes de ramos generales y también pulperías sobre nuestro suelo bonaerense en 

perfecto estado de cuidado y activas, que jamás interrumpieron su actividad y vieron la luz en 

casos, durante el gobierno de Rosas. Incluso en Andonaegui, Exaltación de la Cruz está la 

Pulpería Los Ombúes que se dice es la más antigua de Buenos Aires. Atendida por Elsa, es la 

tercera generación que está al frente y ya la secundan los descendientes. Todavía conserva, 

como en Sol de Mayo en Navarro, las rejas que separan al despachante de los parroquianos, 

como antiguamente, cuando se armaban las peleas a facón armado entre los que se pasaban 

de copas. Se conservan además, el mostrador de madera y también las costumbres. En los 

frentes están  los palenques, donde se ataban los caballos. La gente que llegaba del campo 

dejaba el carro con la lista de necesidades para comprar, se iba a cargar la producción a los 

trenes cargueros y al terminar, pasaban por el trago compartido y luego a las casas, como se 

decía. 


